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DESARROLLO DEL  PROGRAMA
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INTRODUCCIÓN
“Jesús dijo: Dejen que los niños vengan a mí, y no se lo impidan, 

porque el reino de los cielos es de quienes son como ellos” Mateo 
19:14

Esta es la gran comisión que nos dejó el Señor cuando es-
tuvo aquí en la tierra. La gran labor de traer al Salvador a 
todos los niños que están a nuestro alrededor y todavía no lo 
conocen. 

“Instruye al niño en su camino, y ni aun de viejo se apartará de 
él” Proverbios 22:6.

Estamos rodeados de niños y niñas que no conocen el ca-
mino hacia la verdad. Están presos en los delitos y pecados, 
perdidos en este mundo que va directo a la perdición. 

Cada uno de estos niños, no tiene quién les guíe, quién les 
predique para lograr el cambio de su vida y así lograr salir de 
ese abismo en el que se encuentran. 

Cuando Jesús dijo “Id a predicar el evangelio a toda criatura” 
incluía a los niños y niñas de nuestro tiempo. 

Pero ¿cómo enseñarles? 
La Biblia dice: 
“Estas palabras que yo te mando hoy, estarán sobre tu corazón. 

Se las repetirás a tus hijos, y les hablarás de ellas estando en tu casa 
y andando por el camino, al acostarte y cuando te levantes” Deute-
ronomio 6:6-7.

Dios quiere que todo niño de tierna edad sea su hijo, 
adoptado en su familia. Por muy jóvenes que sean, pueden 
ser miembros de la familia de la fe, y tener una experiencia 
muy preciosa. Pueden tener corazones tiernos, y dispuestos a 
recibir impresiones duraderas. Pueden sentir sus corazones 
atraídos en confianza y amor hacia Jesús, y vivir para el Sal-
vador. Cristo hará de ellos pequeños misioneros. Toda la co-
rriente de sus pensamientos puede cambiarse, de manera que 
el pecado aparezca, no como cosa que se pueda disfrutar, sino 
a la cual hay que rehuir y odiar. —Consejos para los Maestros 
Padres y Alumnos, 130. CN 459, 2.

Una vez se preguntó a un eminente teólogo qué edad de-
bería tener un niño antes de que fuera razonable esperar que 
fuera cristiano. “La edad no tiene nada que ver”, fue la res-
puesta. “El amor a Jesús, la confianza, la calma, la fe, son cua-
lidades que condicen con la naturaleza del niño. Tan pronto 
como un niño puede amar a su madre y confiar en ella, puede 
amar a Jesús y confiar en él como en el Amigo de su madre. 
Jesús será el Amigo del niño, amado y honrado”. CN 459.

Ayudad a vuestros hijos a prepararse para las mansio-
nes que Cristo ha ido a preparar para aquellos que le aman. 
Ayudadlos a cumplir el propósito de Dios para ellos. Vuestra 
instrucción sea tal que los ayude a ser un honor para Aquel 
que murió para asegurarles la vida eterna en el reino de Dios. 
Enseñadles a responder a la invitación: “Llevad mi yugo sobre 
vosotros, y aprended de mí, que soy manso y humilde de corazón; y 
hallaréis descanso para vuestras almas; porque mi yugo es fácil, y 
ligera mi carga” —Manuscrito 138, 1903. CN 461. 4.

Estamos viviendo los últimos días de este mundo. Las 
señales nos anuncian cada dia que el fin ya está cerca. Muy 
pronto nos iremos a las mansiones celestiales con nuestro 
padre. 

Las pestes, terremotos, y violencia, nos hablan que el 
dia está cerca. Los corazones de los niños y los padres están 
abiertos a escuchar de Jesús. 

Por eso, como todos los años, estamos por comenzar una 
semana especial de evangelismo infantil dedicada a todos los 
niños, especialmente a los que nunca han escuchado la pala-
bra del Señor. 

Estas conferencias se pueden realizar en diferentes lu-
gares. Puede ser en hogares de algún hermano donde tenga 
espacio para realizar estas reuniones, en algún espacio en la 
iglesia, al aire libre, en algún parque, o en un salón para rea-
lizar este trabajo. 

Lo podemos hacer en pequeños grupos, con niños que 
conocemos. También organizarnos en grupos un poco más 
grandes.

Otra forma sería transmitiendo los videos por Facebook u 
otros medios o simplemente compartiendo los videos de “La 
Biblia tiene razón”. 

Lo importante es cumplir nuestra tarea de predicar el 
evangelio. Debemos buscar personas dispuestas a realizar 
esta tarea. 

Este material cuenta con: 
• Un pequeño manual de Evangelismo Infantil. 
• Bosquejo del programa completo de los 7 días. 
• Bosquejos de cada uno de los temas. 
• El desarrollo completo de los 7 programas evangelísticos 

con cada uno de los momentos que podemos compartir. 
• 9 canciones relacionadas a los temas.
• 7 presentaciones en PowerPoint con el programa comple-

to. 
• Sugerencias para el programa de un año de duración.
• Libro de actividades. 
• Libro para colorear 
• Cancionero 
• Himnario infantil con todas las canciones de Rescate con 

partituras para guitarra. 

• 7 videos completos. 
Todos los videos y canciones los podrás encontrar en laBi-

bliatienerazon.org y en los diferentes medios como YouTube 
en el canal de La Biblia tiene razón.

Invitamos a todos los hermanos a orar mucho para que el 
Señor toque los corazones de los niños que vendrán a escu-
char cada uno de los temas. Cada iglesia programará los te-
mas de acuerdo a sus posibilidades. 

Invitemos a todos los niños, amigos, hijos de miembros y 
visitas a participar de estos días. 

Si los niños llegan a familiarizarse temprano con las ver-
dades de la Palabra de Dios, ello erigirá una barrera contra la 
impiedad, y podrán hacer frente al enemigo con las palabras: 
“Escrito está” –Obreros Evangélicos, pág. 22.

Dios bendiga a todos los hermanos y nos quedamos oran-
do para que Dios abra los corazones.  

Edith Hunger 
Colaboradora del Departamento de  

Obra Misionera de la Asociación General. 
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• • • Programa general • • • 
 

“Rescate”
Objetivos Generales 
Que el niño pueda:
• Aprender que todos hemos pecados y estamos perdidos. 
• Aceptar el sacrificio de Jesús que vino a rescatarnos. 
• Compartir con otros el gran rescate de Jesús.

Tiempo: 7 días 

Versículo lema: “Porque el Hijo del Hombre no vino para ser servido, sino para servir, y 
para dar su vida en rescate por muchos” Marcos 10:45.

Programación general:

Titulo Enseñanza 
Principal

Objetivos del día Historia bíblica  
versículo

Versículo para memo-
rizar

Canción

1 Dios me hizo 
perfecto

La creación del 
hombre 

Aprender que Dios 
nos ama y nos creó 
perfectos. 

La creación Porque toda casa es he-
cha por alguno; pero el 
que hizo todas las cosas 
es Dios. Hebreos 3:4

Dios creó al 
mundo (Edith 
Hunger)

2 SOS Soy pecador Entender que todos 
somos pecadores y 
estamos perdidos. 

El paralítico y sus 
amigos 

Porque la paga del 
pecado es muerte, más 
la dádiva de Dios es vida 
eterna en Cristo Jesús 
Señor nuestro. Romanos 
6 :23 

Las mentiras 
(Solange Vargas 
y Berenice 
Vargas) 

3 El único 
salvavida  

Jesús vino a 
rescatarme 

Aceptar el gran Res-
cate que Dios hizo 
por nosotros. 

Salvación de Jesús 
por el hombre 

Y en ningún otro hay 
salvación; porque no hay 
otro nombre bajo el cie-
lo, dado a los hombres, 
en que podamos ser 
salvos. Hechos 4:12

Me rescató 
(Edith  
Hunger)

4 Los manda-
tos de Dios. 

Obedeciendo 
los mandatos 
de Dios. 

Aprender que Dios 
tiene mandatos 
para nuestro bien. 

El arca de Noé El que tiene mis manda-
mientos, y los guarda, 
ése es el que me ama; 
Juan 14:21

Amor a Dios 
(Dana Ojeda)

5 Venciendo 
tormentas. 

Herramientas 
para vencer las 
tentaciones. 

Comprender que 
Dios nos ha dejado 
herramientas para 
vencer la tentación. 

Pedro camina en 
el mar 
Las cuerdas: la 
oración
El salvavidas: la 
Biblia
El bote: reunirse
Silbato: que pide 
ayuda. Cantar.

Dichoso el que resiste la 
tentación porque, al salir 
aprobado, recibirá la co-
rona de la vida que Dios 
ha prometido a quienes 
lo aman. Santiago 1:12

No temeré (Be-
renice Vargas)
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6 Rescatando a 
otros 

Compartiendo 
con otros.

Decidirnos compar-
tir con otros el gran 
rescate que hizo 
Jesús por mí

La niña de Naa-
mán

Les dijo: “Vayan por 
todo el mundo y anun-
cien las buenas nuevas 
a toda criatura.” Marcos 
16:15

Descubriendo 
estrellas (Martín 
Nievas) 

7 El gran res-
cate 

Jesús viene por 
mi 

Aprender que Dios 
ha preparado un 
lugar para ir a vivir 
con él para siempre. 

Segunda venida Y si me voy a preparar-
les un lugar, volveré 
para llevármelos conmi-
go. Así ustedes estarán 
donde yo esté. Juan 14:3

Cuando Cristo 
venga (Luis Cas-
tillejos Nájera)
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Lección bíblica Nº 1

Dios me hizo perfecto 
Referencia bíblica: Génesis 1, 2; Hebreos 3:4; Patriarcas y Profetas págs. 24-25,  
Génesis 6:11-13; Salmos 139:13-14; Juan 4:16.

Historia bíblica: La creación.

Tema principal: “La creación del hombre”.

Objetivos específicos
Los niños al final de la lección serán capaces de:
• Comprender que todo lo que vemos es creado por Dios. 
• Entender que Dios creó todo porque nos ama. 
• Aprender que Dios nos ama y nos creó perfectos.

Versículo de memoria: “Porque toda casa es hecha por alguno; pero el que hizo todas las 
cosas es Dios” Hebreos 3:4.

Materiales
1. Dibujos para la lección.
2. Canción lema del día y versículo de memoria en láminas ilustrativas. 
3. Materiales ilustrativos para el momento de la oración. 
4. Recuerdos con el versículo del día para que cada niño se lleve a su casa. 
5. Materiales para actividades manuales. 

Desarrollo del Programa
1. Bienvenida 
Dar la bienvenida de una manera amable, alegre y divertida., saludando a todos los niños en forma gru-
pal y general. Presentarse ante ellos y a todos los maestros que estarán al frente durante la actividad.

2. Momento musical
El momento musical es un momento alegre que permitirá a los niños acercarse a cada uno de los pre-
sentes. En este momento comenzamos a abrir el corazón para el mensaje de parte de Dios. 

También los niños aprenderán algunas lecciones para su vida, afirmado las enseñanzas de las historias. 
Comenzar enseñando canciones alegres (dinámicas) que puedan motivar al grupo. Se puede utilizar 

alguna canción de saludo para esta ocasión. La sugerencia de esta serie es: “Ven aquí para cantar”. Se 
pueden repasar las canciones de años anteriores. Una opción es enseñar “Estoy feliz, feliz”, “Qué alegría, 
qué alegría”, “Aleluya” etc. 

Comenzar enseñando la canción lema y la canción del día. 
Es importante tener un espacio para enseñar la canción del día relacionada al tema. La canción del día 

es: “Dios creó al mundo”. 
Recordar los pasos más importantes a tener en cuenta cuando enseñamos una canción: 
1. Presentar la canción para que los alumnos escuchen. 
2. Explicar cada una de las ilustraciones o palabras difíciles de la canción. 
3. Repetir la letra paso por paso. 



6

4. Cantarla para que los niños comiencen a aprenderla. 
5. Comenzar a cantarla con los niños parte por parte así la aprenden más rápido. 
6. Tener en cuenta repetirla con los alumnos de manera dinámica.
Les aconsejamos tener en cuenta el manual de instrucciones para más detalles a tener en cuenta para 
aprender una canción.

3. Lección
Mira la foto de estos animales.  ¿Cuál es tu animal preferido?
¿Tienes mascotas? ¿Cuál es su nombre?
Ahora observa con atención estas frutas. 
¿Cuál es tu fruta preferida que comerías todo el día?
A mí me encanta el ananá o la piña, como le llaman en algunos países, también me gusta la mandarina. 
Ahora te pregunto: ¿quién invento las frutas ricas? 
¿Y los animales? Claro, nacieron de su mamá pero ¿quién invento el primer animal?
Todo lo que tiene vida fue creado por Dios. 
Hoy estudiaremos cómo se creó el mundo y por qué.
Al principio de la creación todo estaba desordenado y vacío. Es decir, la tierra no era lo que hoy cono-

cemos. 
La Biblia lo relata así: “En el principio, Dios creó los cielos y la tierra.  La tierra no tenía forma y estaba vacía, 

y la oscuridad cubría las aguas profundas; y el Espíritu de Dios se movía en el aire sobre la superficie de las aguas.
Entonces Dios dijo: “Que haya luz”; y hubo luz. Y Dios vio que la luz era buena. Luego separó la luz de la oscuridad. 

Dios llamó a la luz “día” y a la oscuridad “noche”.
Y pasó la tarde y llegó la mañana, así se cumplió el primer día”.
¿Puedes imaginarte cómo sucedía todo?
Era el primer día.  El día y la noche estaban mezclados. Dios habla, y se separa la luz de la oscuridad. 

Dios los llama día y noche. ¡Ojo no existía el sol y la luna! Era el día y la noche. 
Dios siguió creando el mundo. Ahora, Dios habla y dice: quiero que el agua se separe, y creó el cielo. 

El firmamento, es decir la atmósfera con el aire que respiramos para que de esta manera haya vida en la 
tierra. Así pasó el segundo día de la creación. 

¡Uauuu!
Ya existía el día, la noche, el cielo y el agua. 
¿Te imaginas estar junto a Dios creando el mundo? 
Habrá sido espectacular. ¡Ver tanta agua!
¿Te gusta el agua?
Con agua podemos bañarnos y así estar limpios. Con agua podemos jugar en una piscina, río o mar. 

Con agua podemos regar las plantas porque la necesitan para vivir. 
También nosotros necesitamos agua. Es muy bueno tomar agua. Nuestro cuerpo necesita agua para 

funcionar bien. ¿Sabías que la mitad de nuestro cuerpo es agua?
La sangre contiene mucha agua, lleva oxígeno a las células de nuestro cuerpo. Sin el oxígeno todas las 

células morirían. 
Nuestro cuerpo no tiene agua por sí solo. Debemos tomarla. Antes de que tengas sed, toma agua por-

que es muy buena para tu cuerpo. 
¿Sabes cómo nos damos cuenta si nuestro cuerpo necesita más agua? Si orinas de color amarillo bien 

clarito estas bien hidratado pero si cuando vas al baño ves que es amarillo oscuro es porque tu cuerpo 
necesita más agua. 

Sigamos con la creación.
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Ahora toca contarte lo que sucedió el tercer día. 
Dios continúa con la creación, y ahora dijo: “Que las aguas que están debajo del cielo se junten en un solo 

lugar, de modo que la otra parte quede seca”. Y así ocurrió. A la parte seca Dios le dio el nombre de “tierra”, y a las 
aguas las llamó “mares”. Dios vio que todo esto era hermoso. Génesis 1:9-10.

Antes de eso, en nuestro planeta sólo había agua y cielo. Ahora el agua se junta en un solo lugar y apa-
rece la tierra. 

Maravilloso. Pero… Dios siguió creando el mundo. 
Así que dijo: “Que de la tierra brote toda clase de vegetación, es decir, plantas que se reproduzcan por medio de 

semillas, y árboles frutales en cuyos frutos estén sus semillas”. Y, tal como Dios lo dijo, de la tierra brotaron las plan-
tas y árboles frutales con sus respectivas semillas para su reproducción. Y Dios vio que todo esto era hermoso. Pasó 
la tarde y pasó la mañana, y se completó, así, el tercer día. Génesis 6:11-13

¿Te imaginas? Pronto empieza a crecer un brote, luego otro, y otro, crecen árboles de frutas, bananos, 
peras, crecen sandías en otro lugar. Después crece el césped. Cantidad de flores...

¡Qué maravilla de creación!
Si cierras los ojos e imaginas un lugar maravilloso, este sería doblemente maravilloso. 
Pero la creación sigue y comienza un nuevo día. El cuarto día de la creación. 
En este día Dios crea las lumbreras. ¿Sabes qué son las lumbreras? 
Sí, el sol, para alumbrar el día, y la luna para alumbrar la noche. Y, por supuesto, creó miles de estre-

llas. 
El sol lo hizo grande para alumbrar de día. Y la luna más pequeña para la noche junto con miles de 

estrellas. 
Todo era maravilloso. Así terminó el cuarto día de la creación. 
¿Sabes?
Es hermoso contemplar toda la creación. Los bellos paisajes... ¿Cuál es tu lugar preferido en el mundo, 

ese lugar hermoso que te gusta estar? 
Pensar… a mí me gusta contemplar las olas del mar, pero también me gustan las rosas, también las 

cataratas de agua. ¡Cuánta belleza de la creación!
Y todo lo hizo Dios para nosotros. 
Pensemos juntos. 
Los árboles sirven para darnos sombra en días de calor, las frutas que podemos comer de ellos, que son 

deliciosas. También los árboles nos ayudan a saber en qué estación del año estamos. Donde yo vivo, en 
otoño se caen las hojas de los árboles luego de ponerse amarillas. 

Las frutas nos dan vitamina al cuerpo, y ¡qué deliciosas son!
El sol nos da vitamina D, calor cuando tenemos frío. 
 Y dijo Dios: “He aquí que os he dado toda planta que da semilla, que está sobre toda la tierra, y todo árbol en que 

hay fruto y que da semilla; os serán para comer” Génesis 1:29.
Todo lo que recibimos de Dios es para nuestro bien 
Dios nos ama tanto que nos proveyó todo lo que necesitamos para nuestro bien. Dios es un Dios de 

amor y permitió que nosotros obtuviéramos de la naturaleza todo lo que necesitamos para vivir. ¡Qué 
maravilloso! 

¿Qué te parece si continuamos con la creación? 
El quinto día Dios creó otras cosas. Hizo los animales del mar y las aves. 
Ayúdame a nombrar animales que tú conozcas. Ballena, pez espada, pez globo, cóndor, halcón, gavio-

tas. ¿Conoces alguno de estos animales? 
El día terminó y Dios vio que todo era bueno y maravilloso 
Llegó el sexto día. Un día muy importante. Leamos lo que dice la Biblia de este día. 
Después Dios dijo: “Que en la tierra haya toda especie de animales: domésticos, salvajes y reptiles”.
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Y así ocurrió. Así que Dios hizo todos los animales domésticos, los salvajes y los reptiles, todos según su propia 
especie. Y vio Dios que todo esto era hermoso.

Entonces Dios dijo: “Hagamos a los seres humanos a nuestra imagen, a nuestra semejanza, para que ejerzan poder 
sobre los peces, las aves, los animales domésticos y salvajes, y sobre los reptiles”.

De modo que Dios creó a los seres humanos a su imagen. Sí, a su imagen Dios los creó. Y Dios los creó hombre y 
mujer.

Luego Dios los bendijo y les dijo: “Tengan muchos hijos, para que llenen toda la tierra, y la administren. Ustedes 
dominarán a los peces del mar, a las aves del cielo, y a todos los animales que hay en la tierra”. También les dijo: “Us-
tedes se alimentarán de toda planta que se reproduzca por medio de semillas, y de todos los árboles frutales. Las bes-
tias del campo, las aves del cielo, y todos los seres vivos que se arrastran sobre la tierra se alimentarán de vegetales”.

Entonces Dios contempló todo lo que había hecho, y vio que era muy, pero muy hermoso. Pasó la tarde y pasó la 
mañana, y se completó, así, el sexto día. Génesis 1:24-31.

Pensar…
Todo lo que Dios creó el quinto y sexto día fue maravilloso. 
Creó amigos para el hombre. Los animales que tú conoces y amas un montón. 
Creó al hombre y a la mujer, y les dio alimento también. 
Dios pensó en nosotros cuando nos creó. Todo era para disfrutar. Cada detalle de la naturaleza es para 

nuestro bien. 
Desde la creación Dios nos ama por eso creó todo este mundo maravilloso. 
Tú creaste mis entrañas; me formaste en el vientre de mi madre.
¡Te alabo porque soy una creación admirable! ¡Tus obras son maravillosas, y esto lo sé muy bien! Salmos 139:13-

14.
Somos creación de amor. Podemos darnos cuenta de ese amor tan grande y maravilloso que él nos ha 

dado a través de su creación. 
“Sabemos cuánto nos ama Dios porque hemos sentido ese amor y porque le creemos cuando nos dice que nos ama 

profundamente. Dios es amor, y el que vive en amor vive en Dios y Dios en él” 1 Juan 4:16.
Pero todavía queda un día de la semana. El séptimo día de la creación. 
Dios había terminado todo.  Y decidió apartar un día para admirar la creación de él. 
La Biblia dice así: 
Después de haber terminado todo lo que se había propuesto hacer, Dios descansó el séptimo día. Y bendijo el 

séptimo día y lo instituyó como día santo, porque en ese día descansó después de haber creado todo. Génesis 2:1-3.
El séptimo día es un día que Dios nos regaló para adorarlo por su creación. Un día especial para alabar 

a Dios. 
Cuando salió de las manos del Creador, la tierra era sumamente hermosa. La superficie presentaba un 

aspecto multiforme, con montañas, colinas y llanuras, entrelazadas con magníficos ríos y bellos lagos. 
PP. 24.

El gran Jehová había puesto los fundamentos de la tierra; había vestido a todo el mundo con un manto 
de belleza, y había colmado el mundo de cosas útiles para el hombre; había creado todas las maravillas de 
la tierra y del mar. La gran obra de la creación fue realizada en seis días. “Y acabó Dios en el día séptimo su 
obra que hizo, y reposó el día séptimo de toda su obra que había hecho. Y bendijo Dios al día séptimo, y santifícalo, 
porque en él reposó de toda su obra que había Dios creado y hecho.” Génesis 2:2, 3. Dios miró con satisfacción la 
obra de sus manos. Todo era perfecto, digno de su divino Autor; y él descansó, no como quien estuviera 
fatigado, sino satisfecho con los frutos de su sabiduría y bondad y con las manifestaciones de su gloria. 
PP. 28

¡Cuán grande amor es el de Dios para con nosotros!
La Biblia dice: “Porque toda casa es hecha por alguno; pero el que hizo todas las cosas es Dios” Hebreos 3:4.
Todo lo que es para nuestro bien y disfrute lo hizo nuestro Dios. Nos dejó para que cuidemos este pla-

neta y disfrutemos de lo creado. 
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1 Juan 4:7–8 “Amados, amémonos unos a otros, porque el amor es de Dios. Todo aquel que ama ha nacido de Dios 
y conoce a Dios. El que no ama, no conoce a Dios, porque Dios es amor”.

¡Gracias Señor por regalarme la creación para recordar tu gran amor!
Conclusión: ¡Gracias Dios por haber creado este mundo para que pueda disfrutar! ¡Gracias por crear-

me a mí!

4. Enseñanza del texto bíblico
Este momento es importante, ya que estamos grabando en nuestros niños la palabra misma de Dios 

en su mente. 
Repasar el manual de instrucciones para recordar cómo enseñar el texto, antes de cada clase. 
El texto de hoy es: “Porque toda casa es hecha por alguno; pero el que hizo todas las cosas es Dios” Hebreos 3:4.
El texto realizarlo en diferentes formas. Cada parte del texto es una forma de algo creado por Dios. Por 

ejemplo la forma de una flor, hoja, manzana, etc. 
• Introducción: Hoy vamos a aprender una pequeña porción de la Palabra de Dios, está escrita en la 

Biblia. Allí Dios nos habla y nos enseña. Está escrita en Hebreos 3:4.
• Presentación: Mostrar el texto bíblico presentado en un visual o imágenes. Permitir que alguien lo 

lea. Luego buscarlo en la Biblia y hacer que uno de los presentes lo vuelva a leer. Mostrar que está 
escrito en la Biblia.

• Explicación: Explicar con detenimiento cada parte del texto para mejor comprensión de nuestros 
alumnos. “Porque toda casa es hecha por alguno; pero el que hizo todas las cosas es Dios” Hebreos 3:4.

• Aplicación: Hemos estudiado hoy que Dios creó todo este mundo por amor a nosotros. Nos ha dado 
animales, frutas, y hasta nos creó a nosotros. Nadie nos regaló un mundo mejor que Dios. Gracias a él 
existimos. 

• Repetición: Invitar a los niños a leer el texto repitiendo varias veces. La repetición debe ser alegre, 
con entusiasmo y entendimiento. Sugerencias de repetición: Primero repetirán los varones, luego mu-
jeres; posteriormente todos, luego los altos, los medianos, los que tienen zapatos, etc.

5. Momento de oración
Cada parte del programa debe realizarse de forma continuada, sin espacios de silencio. 
El momento de la oración es muy importante dentro del programa porque enseñamos a nuestros 

alumnos a hablar con Dios. Les enseñamos que podemos comunicarnos con él. 
Repasar el momento de la oración en el manual de instrucciones para saber cómo hacerlo. 
Enseñar qué es la oración. Comparar la oración como si habláramos con un amigo.
Hablar sobre la importancia de hablar con él cada día. Realizar una oración corta y sencilla así los 

alumnos aprenderán con el ejemplo. 
Ejemplo: 
Llegamos a un momento muy especial. Vamos a hablar con Dios. 
A esto llamamos orar. Orar es hablar con Dios. Podemos hablar con Dios como hablamos con un amigo 

o amiga. 
Le contamos cómo nos sentimos, le pedimos cosas y le agradecemos. 
Con nuestros amigos hablamos todos los días. Así también con Dios debemos hablar cada día. Es muy 

importante ser amigos de Dios. 
Hoy te enseñaré cómo hacerlo. Oramos así: 
Padre nuestro que estas en los cielos, santificado sea tu nombre. Gracias te damos por habernos rega-

lado la creación. Los árboles, las flores, los pájaros, todo lo bello. Te pedimos que nos cuides siempre. En 
el nombre de Jesús. Amén. 
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6. Actividades
Actividad 1
Pinta lo que Dios creó en cada día de la creación. 

Actividad 2
Realizar un pequeño cuadro con el texto de memoria. 
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Lección bíblica Nº 2

S.O.S.
Referencia bíblica: Ministerio de curación pág. 49-52; Apocalipsis 3:20; Juan 3:16-17, Roma-
nos 3:23-24; Romanos 6:23; Hechos 4:12; Marcos 2; 1-12; 1 Juan 3:4 (TLA).

Tema principal: “Soy pecador”.

Historia bíblica: El paralítico y sus amigos.

Objetivos específicos 
Los niños al final de la lección serán capaces de:
• Aprender que todas las cosas malas que hacemos se llaman pecado. 
• Entender que todos somos pecadores y estamos perdidos.
• Pedir ayuda a Dios para que nos libre del pecado.

Versículo de memoria: “Porque la paga del pecado es muerte, más la dádiva de Dios es vida 
eterna en Cristo Jesús Señor nuestro” Romanos 6:23.

Materiales
1. Dibujos para la lección.
2. Canción lema del día y versículo de memoria en láminas ilustrativas. 
3. Materiales ilustrativos para el momento de la oración. 
4. Recuerdos con el versículo del día para que cada niño se lleve a su casa. 
5. Materiales para actividades manuales. 

Desarrollo del programa
1. Bienvenida

Dar la bienvenida de una manera amable, alegre y divertida. Saludando a todos los niños en forma grupal 
y general. Presentarse ante ellos y a todos los maestros que estarán al frente durante la actividad. Se pueden 
realizar diferentes dinámicas como, por ejemplo, preguntar el nombre de los niños que llegaron por primera 
vez, o premiar a los niños que invitaron a nuevos amigos. 

2. Momento musical
Esta es la primera parte del programa, por lo tanto, debemos comenzar con dinamismo para alegrar a los 

presentes y motivarlos a continuar en el programa. Comenzar con canciones alegres que llenarán de alegría el 
corazón de los niños. Podemos repasar canciones de años anteriores. 

Cantar la canción lema de la serie. 
No olvidar durante el programa enseñar la canción de día titulada “Las mentiras” (Solange Vargas y Be-

renice Vargas). Preparar la canción escrita en un papel o ilustrarla para que los niños tengan facilidad para 
cantarla. 

Repasar el manual de evangelismo para enseñarla de manera más efectiva. 
Recordarles a los niños que las mentiras son pecados y que el pecado nos aleja de Dios. Dios quiere que 

siempre hablemos con la verdad. 
Seguir los pasos para enseñar canciones con éxito: 

1. Introducción: motivación para la canción
2. Presentación: mostramos la canción escrita o en dibujos para que los niños lean la letra. Incluso la 
podemos cantar. 
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3. Explicación: explicamos el mensaje de la canción incluyendo el significado de palabras difíciles. 
4. Aplicación: relacionamos la canción con la vida del niño. 
5. Repetición: aprendemos la canción. 

3. Lección:
Voy a nombrar características de alguien y tú me tienes que decir de qué hablo. 
¿Comenzamos?
Están con nosotros siempre. Hablamos de todo. Cuando estoy triste me anima. Cuando lloro me ayuda. Me 

comparte sus cosas. Guarda mis secretos. Se preocupa por mí. Puedo ir a su casa. Me perdona. Puedo hablar 
por teléfono. 

¿Sabes de quién hablo? ¿A ver si miras la foto y sabes? (Mostrar la foto de dos amigos).
Sí, hablo de los amigos.
Hay amigos verdaderos, que están con nosotros en las buenas y en las malas. Y hay amigos que en realidad 

son conocidos. 
Un verdadero amigo es como un hermano. Está siempre con nosotros. Nos quiere, nos ayuda, nos acompa-

ña, habla bien de nosotros. 
¿Tú tienes amigos? ¿Cuántos amigos tienes? ¿Ellos viven cerca o lejos?
Hoy hablaremos de unos amigos verdaderos. Unos amigos que dieron todo por uno de ellos.
Ellos eran amigos desde niños. Se querían muchísimo. Seguramente, comían juntos, salían de paseo, juga-

ban, hablaban de las cosas que pasaban durante el día. Eran amigos de toda la vida. Pasaban mucho tiempo 
juntos. Hacían cosas buenas juntos y a veces se portaban mal. 

¿Qué haces tú con tus amigos? 
Seguramente vas de paseo, comen juntos, juegan al fútbol, o a las muñecas, o van a andar en bicicleta. ¡Tan-

tas cosas lindas se pueden hacer con los amigos!
Pero también nosotros podemos hacer cosas malas con nuestros amigos, por ejemplo, ir a robar frutas al 

vecino, o ir a molestar a otros niños, o ir a pelear con los niños que viven en otra calle o tal vez van y hacen 
bullying a los niños del colegio.

Todas las cosas malas que hacemos se llaman pecado. Podemos pecar juntos con los amigos o solos. 
Pero sigamos con nuestra historia. 
Uno de estos amigos era un hombre que en su vida había hecho muchas cosas malas, como cualquiera de 

nosotros, pero estaba paralítico. 
¿Sabes lo que es un paralítico? Un paralítico es una persona que tiene parálisis, es decir, que no puede mo-

ver una parte de su cuerpo. Ellos no pueden moverse como nos movemos nosotros y muchas veces necesitan 
ayuda para hacer las cosas que nosotros podemos hacer solos. Como bañarse, o moverse solos por la casa. Un 
paralítico en la actualidad puede andar en silla de ruedas y moverse mejor pero antes no existían las sillas de 
ruedas. 

Este paralítico de nuestra historia, fue a médicos, a sacerdotes, muchas veces pero nunca nadie lo pudo ayu-
dar. Tenía una enfermedad muy terrible y ya no le quedaban esperanzas para vivir. Sus amigos lo animaban, 
buscaban otros médicos, pero siempre le decían lo mismo. 

“Ya no hay esperanza para ti. Estarás enfermo hasta que mueras”. 
Mmm ¿y nosotros? 
¿Saben niños? nosotros tenemos una enfermedad terrible también. Pero no parálisis, ni gripe, ni sarampión 

o varicela o Covid. Es una enfermedad peor que todas esas. La enfermedad que tenemos, la tenemos todos los 
que estamos aquí. ¿Saben cuál es? 

Es el pecado.  
¿Recuerdas lo que es pecado? La Biblia dice así: “porque el pecado consiste en desobedecer a Dios” 1 Juan 3:4 (TLA)
Todo lo que hacemos que a Dios no le agrada, es pecado. 
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Podemos decir que pecado son todas las cosas malas que hacemos o queremos hacer y las que salen de 
nuestra boca. 

Romanos 3:23 dice: Todos hemos pecado, y por eso estamos lejos de Dios. (TLA)
Todos los que estamos en este mundo somos pecadores. El pecado nos aleja de Dios cada vez más. 
También la Biblia dice las consecuencias del pecado en Romanos 6:23 “Quien sólo vive para pecar, recibirá como 

castigo la muerte”. 
Todos los que hemos pecado merecemos morir para siempre porque estamos lejos de Dios. 
¿Y qué cosas malas hacemos nosotros?
Desobedecemos, mentimos, robamos, decimos malas palabras, peleamos, tenemos malos pensamientos. 

Todo esto nos aleja de Dios. 
Sigamos con la historia...
El paralítico escuchó hablar de Jesús, de sus milagros y creyó de inmediato en él. 
Él sabía que lo único que podía ayudarlo era el maestro que sanaba a los enfermos. 
Quería ir hasta Él para curarse, pero se acordaba de todo lo malo que había hecho y pensaba que no merecía 

ser curado. Él creía que no era digno de acercarse a Jesús. 
No sabía qué hacer y le contó a sus amigos eso. Lloraba de corazón, arrepentido por todo lo que había hecho. 
¿Sabes lo que significa S.O.S.? ¡Auxilio! Sí, auxilio, pero ¿será que Jesús podrá ayudarnos a nosotros con el 

problema del pecado? 
La Biblia dice: Hechos 4:12 “Sólo Jesús tiene poder para salvar. Sólo él fue enviado por Dios, y en este mundo sólo él 

tiene poder para salvarnos” (TLA).
Jesús vino a este mundo para ayudarnos con el problema del pecado. 
¿Qué habrá pasado con el paralítico?
Él les contó a sus amigos sobre Jesús y les pidió ayuda.
¿En qué lugar está Jesús? se preguntaban ellos. 
Los amigos comenzaron a preguntar por todos lados y se enteraron que Jesús andaba cerca de la ciudad y 

estaba por llegar. 
Comenzaron a hacer planes para poder ir hasta Jesús. 
Uno de los amigos les dijo: Jesús está en Capernaum, vamos rápido a la casa y llevemos a nuestro amigo. 

Improvisaron una cama con palos y una manta, lo pusieron allí y salieron hasta donde estaba Jesús. 
El lugar estaba lleno de personas. La puerta estaba llena de gente, por lo que no se podía ni entrar, ni salir.
¡Permiso, permiso, por favor permiso! Nadie se movía del lugar porque todos estaban escuchando a Jesús. 
¿Qué hacemos? Dijeron ellos. 
Y uno de los amigos tuvo una brillante idea. Subamos al techo, lo abrimos y allí bajamos a nuestro amigo 

con sogas. 
Todos estuvieron de acuerdo y eso hicieron. 
Despacio abrieron el techo y comenzaron a bajar al paralítico. 
La cama especial con el paralítico quedó justo frente a Jesús. 
Allí estaba Jesús y el paralítico. Él esperando la sanidad de parte de Jesús.  
Jesús lo miró tiernamente y le dijo: “Tus pecados te son perdonados”.
¿Sabes?
Jesús vivía en cielo y realizó un plan para salvar del pecado a toda la humanidad. 
Solamente alguien especial podía salvarnos del pecado y ese era Jesús. 
Dejó el cielo y vino a morir en nuestro lugar. 
Cuando estaba en la tierra, ayudó a toda la gente, le enseñó, pero nunca pecó ni hizo cosas malas. 
Lo juzgaron, condenaron y lo mataron en una cruz.
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La Biblia dice en Juan 3:16 -17 “Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo unigénito, para que 
todo aquel que en él cree, no se pierda, mas tenga vida eterna.

Porque no envió Dios a su Hijo al mundo para condenar al mundo, sino para que el mundo sea salvo por él”.
¡Qué maravilloso! por nosotros también vino Jesús a morir. 
Jesús murió en tu lugar y resucitó al tercer día. A partir de ese momento nosotros podemos volver a ser hijos 

de Dios. Jesús también nos dice “tus pecados te son perdonados”. 
Él quiere perdonarnos a nosotros también. 
Jesús le dijo al paralítico: levántate. Inmediatamente que Jesús le perdonó los pecados, este hombre empezó 

a tener fuerzas en sus piernas. 
El paralítico se levantó rápidamente.  ¡Podía caminar! ¡Estaba perdonado! 
Tomó su cama. Tenía ganas de gritar bien fuerte. Estaba curado. 
Salió de ese lugar y todas las personas estaban asombradas. Se fue feliz. Feliz por poder caminar y estar 

sanado. Pero más feliz por haber sido perdonado. 
¡Maravilloso!
Jesús nos dice a nosotros: quiero perdonar tus pecados. Yo quiero sanarte también de este mal. ¿Me dejas? 
Nosotros tenemos que aceptar a lo que quiere hacer Jesús. El salvador del mundo quiere perdonarnos. 
Y ¿qué debemos hacer? Simplemente aceptar. Sí, aceptar eso que quiere hacer Jesús por ti y por mí. 
También quiere que tú te arrepientas de todas esas cosas malas que haces cada día. 
Él quiere vivir en nuestro corazón. 
¿Aceptas que Jesús te perdone? ¿Aceptas que Él viva en tu vida para siempre? Hoy es el día. 
La Biblia dice en Apocalipsis 3:20 “Yo estoy siempre a la puerta y llamo; si alguno escucha mi voz y abre la puerta, 

entraré y cenaré con él y él conmigo”.
Eso quiere decir que Jesús siempre está dispuesto a entrar en tu corazón. Siempre está dispuesto a vivir en 

ti. Solo tenemos que decir sí y pedirle perdón por todas las cosas malas que hemos hecho. Y Jesús nos perdona.
¿Quieres hacerlo ahora mismo? Hablemos con Dios. 
 » Padre nuestro que estas en los cielos. Gracias te doy porque viniste aquí a morir en mi lugar. Te pido 

perdón por todos mis pecados, por mentir, decir malas palabras, desobedecer, pelear. Te pido que 
me perdones y que vivas en mi corazón para siempre. En el nombre de Jesús, Amén. 

4. Enseñanza del texto bíblico 
Este momento es importante, ya que estamos grabando en nuestros niños la palabra misma de Dios en su 

mente.
Repasar el manual de instrucciones para recordar cómo enseñar el texto, antes de cada clase. 
El texto de hoy es: “Porque la paga del pecado es muerte, mas la dádiva de Dios es vida eterna en Cristo Jesús Señor 

nuestro” Romanos 6:23.
El texto realizarlo en una tira larga como si fuera un rollo. Abrirlo a medida que vamos leyendo el texto. 
Seguir los pasos para enseñar un texto bíblico 

• Introducción despertando el interés por el texto a aprender.  
Ej. Hoy hemos hablado que el pecado nos aleja de Dios y que todos hemos pecado. 
¿Puedes nombrarme pecados que hacemos a veces? Mentir, robar, decir malas palabras.  
Hoy estudiaremos un texto que nos dice que a pesar que pecamos Dios nos quiere regalar algo. 

• Presentación a nuestros alumnos del texto escrito o con dibujos.  
Ej. Ir desenrollando el texto despacito mientras los niños lo leen para generar expectativa en ellos. 
Leerlo todos juntos.

• Explicación del significado del texto bíblico y de las palabras difíciles, (dádiva, paga)  
Ej.: ¿Saben niños? A pesar de que somos pecadores y merecemos morir, Dios nos quiere regalar una 
vida con él para siempre. Ese es el mejor regalo de Dios para nosotros. Vivir para siempre con él.  
El texto dice dádiva, que quiere decir regalo. 
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• Relacionar el texto con la vida diaria del niño.  
Como hemos estudiado, Dios envió a Jesús a morir en nuestro lugar y gracias a ese sacrificio podemos 
ir al cielo y vivir con Jesús para siempre. Ese es el regalo de Dios para nosotros. Pero debemos entre-
garle nuestro corazón y dejar que Dios viva en nosotros. 

• Repetición utilizando diferentes métodos divertidos (usa tu imaginación) para que lo aprendan más 
fácil.  
Permitir que repitan las niñas, los niños, los que tengan zapatos, etc. Mirar cómo están vestidos los 
niños para lograr variar y formar grupos de repetición.

• Repaso averiguando si la enseñanza quedó grabada en el corazón de los niños.  
Ej.: ¿Quién me dice el texto de hoy solito? Dejar que algún niño lo diga.  
¿Alguien me puede decir qué significa el texto bíblico de hoy?  
Darle oportunidad a los niños. El canto “Las mentiras” (Solange Vargas y Berenice Vargas), no te 
olvides de enseñarlo de forma dinámica. 

5. Momento de oración 
Cada parte del programa debe realizarse de forma continuada sin espacios de silencio. 
Repasar el momento de la oración en el Manual de instrucciones para saber cómo hacerlo. 
Enseñar diferentes ejemplos de qué es la oración. Ej.: Teléfono, semáforo. Preparar el teléfono, semáfo-

ro grande en dibujo para que quede grabado en la mente de los niños. También se puede preparar niños 
orando. 

Explicar que, así como hablamos por teléfono con familiares o amigos, podemos hablar con Dios por 
medio de la oración. 

Podemos explicar que Dios nos puede contestar como el semáforo 
• Verde: cuando responde nuestras oraciones y tenemos lo que deseamos. 
• Amarillo: es cuando no tenemos respuesta y debemos seguir esperando. 
• Rojo: es cuando Dios nos dice “no”. No es su voluntad. 

Hablar sobre la importancia de hablar con Él cada día. Realizar una oración corta y sencilla así los alum-
nos aprenderán con el ejemplo. 

6. Actividades
Actividad 1
Dibuja en una hoja tres corazones iguales. En uno escribe todos los pecados que sueles cometer. En el 

segundo colocas: “Jesús me perdona”. En el tercero: “Me regala vida eterna”.  

Actividad 2
Colorea el dibujo.
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Lección bíblica Nº 3

El único salvavidas
Referencia bíblica: Apocalipsis 21:21-23; Jeremías 31:3; Isaías 59:2; Romanos 3:23,  
Juan 1:12; Hechos 16:31; 1 Juan 1:9; Hechos 4:12; Juan 3:16; Romanos 5:8.

Tema principal: “Jesús vino a rescatarme”.

Historia bíblica: “Salvación de Jesús por el hombre”.

Objetivos específicos 
Los niños al final de la lección serán capaces de:
• Conocer el plan de Dios para rescatar al hombre. 
• Comprender el gran rescate que hizo Dios por nosotros. 
• Aceptar el gran Rescate que Dios hizo por nosotros.

Versículo de memoria: “Y en ningún otro hay salvación; porque no hay otro nombre bajo el 
cielo, dado a los hombres, en que podamos ser salvos” Hechos 4:12.

Materiales
1. Dibujos para la lección.
2. Canción lema del día y versículo de memoria en láminas ilustrativas. 
3. Materiales ilustrativos para el momento de la oración. 
4. Recuerdos con el versículo del día para que cada niño se lleve a su casa. 
5. Materiales para actividades manuales. 

Desarrollo del programa
1. Bienvenida:

Dar la bienvenida de una manera amable, alegre y divertida, saludando a todos los niños en forma 
grupal y general. Presentarse ante ellos y a todos los maestros que estarán al frente durante la actividad.

2. Momento musical:
Comenzar con canciones alegres. Repasar siempre las canciones anteriores. 
Comenzar recordando la canción lema o canciones de días anteriores. 
Enseñar en algún momento del programa la canción del día titulada “Me rescató” (Edith Hunger). Es-

cribirla en un papel completa o buscar dibujos para las diferentes partes de la canción. 
Buscar en el Manual de evangelismo o repasar de días anteriores cómo realizar este momento de la 

clase. 

3. Lección
¿Sabes lo que es un salvavidas? 
Es un utensilio de un material insumergible (corcho, goma, etc.) que sirve para mantener una persona 

a flote, en especial, el circular, con un agujero en el centro, que las personas se colocan alrededor del 
cuerpo.

¿Sabes para qué sirven?
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El salvavidas es usado por los guardavidas o las personas que están para salvar a otras. Ellos están 
cerca del agua. 

¿Has visto a un guardavidas usar un salvavidas? Yo sí los vi hace tiempo cuando estaba cerca del mar 
y ¡qué bueno es ver rescatar una vida del mar con un salvavidas!

Hoy hablaremos del plan de Dios para rescatar a todos los niños del mundo. Un rescate hermoso por 
el hombre. ¿Pero por qué necesitamos ser rescatados?

Hoy te lo contaré.
Dios ha creado todas las cosas para nuestro bien. Pájaros, plantas, flores, árboles, ¿disfrutas de la na-

turaleza creada por Dios? Es maravilloso todo lo que Dios nos regaló. 
Dios está preparando otro lugar maravilloso para nosotros. También quiere que vivamos con Él en esa 

ciudad en el cielo donde todos los hijos de Dios podrán ir a vivir con él para siempre. 
¿Quieres que te cuente cómo será? Es una ciudad de oro, hay casas como de perlas. 
Las calles que son de oro. Todos los animales están juntos, el león y el cordero también, sin problema. 
El mar es como un cristal. Brillante... 
La Biblia lo cuenta así en Apocalipsis 21:18, 21 “La ciudad misma era de oro puro, transparente como el vi-

drio. La muralla era de jaspe.  Cada una de las doce puertas era una perla, y la calle principal de la ciudad era de oro 
puro, transparente como un cristal”.

¡Qué lugar más hermoso! Brillante, con perlas, transparente. Es difícil de imaginar un lugar tan bello. 
El lugar más lindo del mundo no puede ni parecerse a eso. 

¿Te imaginas?
Vivir en el cielo para siempre. Donde no habrá tristeza, ni dolor. Porque eso dice la Biblia, que cuando 

estemos viviendo en el cielo, allá ya no va a existir lo malo y no habrá más dolor ni  tristeza. 
En el cielo también podremos jugar con animales, y comer ricas frutas. Eso sí es hermoso. Jugar con un 

león, pero este no te va a comer. 
¡Qué maravilloso regalo de Dios! La Biblia dice en Jeremías 31:3 que “él nos ama con un amor eterno”. 

Todo lo que el Señor nos da cada día es porque nos ama grandemente. Por eso quiere que vayamos a vivir 
con él en el cielo para siempre. 

Pero ¿qué pasaría si aquí tuviéramos calles de oro como en esa ciudad? ¿Cuánto duraría? 
Seguramente que apenas unos segundos. Muchas veces tenemos algo de valor y lo cuidamos muchí-

simo para que nadie nos robe. 
¿Sabes? A la calle de oro la robarían enseguida. Robar es pecado. 
Pecado son todas las cosas malas que hacemos o decimos. 
Pecado es: robar, mentir, engañar, desobedecer, decir malas palabras y mucho más. El pecado no es de 

Dios y a él no le agrada el pecado. 
Por eso, si pecamos nos alejamos de Dios. Dios no permite el pecado en su presencia. 
Y tú… ¿cometes pecados? La Biblia dice en Romanos 3:23 “por cuanto todos pecaron, y están destituidos de 

la gloria de Dios” es decir, que todos hemos hecho cosas malas y ahora estamos lejos de Dios. 
¿Qué pecados has cometido tú? ¿Mentiras, malas palabras, malos pensamientos, codiciar, robar, pe-

lear?
Isaías 59:2 NBV “El problema está en que sus pecados los han separado de Dios. Por causa del pecado él ha escon-

dido su rostro de ustedes y ya no quiere escucharlos”.
Todo lo que hemos hecho y hacemos nos separa y aleja de Dios. ¿Eso te pone triste a ti también? Sí, por 

estar lejos de Diosn no podremos gozar de la ciudad maravillosa. ¡Qué tristeza! 
Pero Dios ideó un plan para salvar al hombre. Un plan de rescate para salvarnos. Un salvavidas para 

que de esta manera pudiéramos llegar hasta el cielo. 
Dios dijo que iba a enviar a su hijo Jesús que es Dios también, para salvarnos. 
Jesús vino hasta la tierra y nació como un bebé, creció y fue niño como nosotros, fue joven, y adulto. 
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Sanó a enfermos, enseñaba a las personas, bendecía a los niños. Pero nunca, nunca pecó y, de esta for-
ma, ocupó el lugar de condenación que nos correspondía a nosotros. 

Pero las personas lo juzgaron, lo culparon y lo mataron en una cruz. Y allí murió, en nuestro lugar, sin 
cometer pecado. 

Ese plan estaba escrito en la Biblia, en  Juan 3:16 NBV “Dios amó tanto al mundo, que dio a su único Hijo, 
para que todo el que cree en él no se pierda, sino tenga vida eterna”.

¿Sabes? 
Por nosotros murió Jesús. Él dejó el cielo por nosotros.  Y no había otra forma de ir al cielo. Solamente 

si alguien muriera en nuestro lugar. 
Y a pesar de que fue hace mucho tiempo, alguien debía vivir como nosotros y no pecar. 
Hechos 4:12 NTV ¡En ningún otro hay salvación! Dios no ha dado ningún otro nombre bajo el cielo, mediante el 

cual podamos ser salvos. 
Solamente podemos ser rescatados por Jesús. 
Romanos 5:8 NTV dice: “pero Dios mostró el gran amor que nos tiene al enviar a Cristo a morir por nosotros 

cuando todavía éramos pecadores”.
¡Qué gran amor! Solamente Dios podía darnos este amor a pesar de que siempre hacemos lo malo. 
Solo Dios podía darnos una solución de rescate para todos los seres humanos: A Jesús, para que murie-

ra en la cruz por toda la humanidad. 
¿Sabes? Dios quiere perdonar todo lo malo y darnos una vida nueva haciéndonos hijos de Dios. Sola-

mente nosotros tenemos que decirle que viva todos los días en nuestro corazón. 
Tenemos que aceptar ese sacrificio de dejar el cielo para venir a morir por nosotros.
Él quiere darnos la oportunidad de ser sus hijos una vez más.  La Biblia dice en Juan 1:12 “Pero a todos 

los que creyeron en él y lo recibieron, les dio el derecho de llegar a ser hijos de Dios”.
Si creemos en Jesús y dejamos que viva en nuestra vida podemos una vez más ser llamados hijos de 

Dios. 
Hechos 16:31 pp. “Cree en el Señor Jesús y serás salvo”
Y tú… ¿Qué deseas hacer? ¿Quieres creer y ser salvo? ¿Quieres decirle sí a Jesús?
¿Aceptas lo que Jesús hizo por ti? ¿Aceptas que Él viva en tu vida para siempre?
Solo debes hablar con Dios y decirle que quieres vivir con Él para siempre.
Oremos juntos.
Padre nuestro que estas en los cielos, gracias porque mandaste a Jesús a morir por mis pecados, te pido 

perdón por todas las cosas malas que hecho y dicho. Por mentir, robar, pelear. Te pido que me perdones y 
quiero que vivas en mi corazón para siempre. Quiero que seas mi Salvador. En el nombre de Jesús, Amén. 

¡Qué maravilloso! ¡Podemos decir que Jesús vive en nuestro corazón!
¿Pero qué pasa si vuelvo a pecar? ¿Qué pasa si hago cosas malas? ¿Puedo tener a Jesús otra vez? 
¿Sabes lo que dice la Biblia en 1 Juan 1:9? Dice que si volvemos a pecar, él nos perdonará.
“Pero si confesamos nuestros pecados a Dios, él es fiel y justo para perdonarnos nuestros pecados y limpiarnos de 

toda maldad” 1 Juan 1:9.
Cada vez que cometas un pecado debes confesarlo al Señor. ¿Cómo? Debes hablar con Dios y decirle 

que has pecado. Debes arrepentirte y tratar de no hacerlo más. Y Dios te perdona. 
Jesús es nuestro abogado y siempre está dispuesto a perdonarnos. Y a vivir en nosotros. 
Nunca te olvides que Jesús siempre quiere vivir en tu corazón y, si te arrepientes de tus pecados, él 

vive en ti. ¡Dios te bendiga mucho!

4. Enseñanza del texto bíblico 
Este momento es importante, ya que estamos grabando en nuestros niños la Palabra misma de Dios 

en su mente.
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Repasar el manual de instrucciones para recordar cómo enseñar el texto, antes de cada clase. 
El texto de hoy es: “Y en ningún otro hay salvación; porque no hay otro nombre bajo el cielo, dado a los hombres, 

en que podamos ser salvos” Hechos 4:12.
Realizar diferentes cuadrados del mismo tamaño. Escribir cada parte del texto en un cuadrado. Repe-

tir de una forma atractiva para los niños.  
• Introducción: despertando el interés por el texto a aprender. 

Ej. Hoy realizaré preguntas: ¿Quién vino del cielo a salvarnos? ¿Cómo nació Jesús?
El texto que aprenderemos habla de lo que hemos estudiado.  

• Presentación a nuestros alumnos del texto escrito, o con dibujos.  
Ej.: Leamos juntos el texto. Mostrar las distintas tarjetas que hemos preparado logrando que los ni-
ños lean el texto completo. 

• Explicación del significado del texto bíblico y de las palabras difíciles (dádiva, paga). 
Ej.: ¿Sabes? El texto nos dice que no hay otra forma de poder salvarnos del pecado, sino solo por 
Jesús. Porque él es el único que dejó el cielo y vino a esta tierra para salvarnos.  

• Relacionar el texto con la vida diaria del niño.  
Ej.: si tú quieres ser salvo, solamente lo puedes hacer a través de Jesús porque él dio la vida por ti.  
Él dejó el cielo y vino a morir por nuestros pecados.

• Repetición utilizando diferentes métodos divertidos (usa tu imaginación) para que lo aprendan más 
fácil.  
Permitir que repitan las niñas, los niños, los que tengan zapatos, etc. Mirar cómo están vestidos los 
niños para lograr variar y formar grupos de repetición. 

5. Momento de oración 
Cada parte del programa debe realizarse de forma continuada sin espacios de silencio. 
Repasar el momento de la oración en el Manual de instrucciones para saber cómo hacerlo. 
En este momento enseñar que es bueno ser agradecido. Darle la oportunidad a cada niño para agrade-

cer. Llevar imágenes y pegarlas para que los niños puedan tener opciones para agradecer a Dios. 

6. Actividades 
Actividad 1
Recorta cada uno de los dibujos y pégalos por el borde para que puedas ponerte en cada dedo de tu 

mano. Píntalos y prepara bien para que puedas contar a otros las historias.
1. Dios me ama y prepara un lugar para mí. 
2. Somos pecadores y estamos lejos de Dios. 
3. Jesús murió por mí en la cruz.
4. Dios me perdona y quiere regalarme vida eterna.
5. Puedo crecer leyendo la palabra de Dios cada día. 

Actividad 2
Colorear el dibujo.
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Lección bíblica Nº 4

Los mandatos de Dios 
Referencia bíblica: Génesis 2:6, Romanos 3:23, Génesis 6, 7, 8; Éxodo 20; Juan 5:39.

Tema principal: “Obedeciendo los mandatos de Dios”.

Historia bíblica: El arca de Noé 

Objetivos específicos 
Al término del tema los niños estarán en condiciones de:
• Aprender que Dios tiene mandatos para nuestro bien.
• Conocer los mandatos de Dios para el hombre.
• Decidirnos guardar los mandatos de Dios.

Versículo de memoria: “El que tiene mis mandamientos, y los guarda, ése es el que me ama; 
y el que me ama, será amado por mi Padre, y yo le amaré, y me manifestaré a él” Juan 14:21.

Materiales
1. Dibujos para la lección.
2. Canción lema del día y versículo de memoria en láminas ilustrativas. 
3. Materiales ilustrativos para el momento de la oración. 
4. Recuerdos con el versículo del día para que cada niño se lleve a su casa. 
5. Materiales para actividades manuales. 

Desarrollo del programa
1. Bienvenida
Dar la bienvenida de una manera amable, alegre y divertida. Saludando a todos los niños en forma grupal 
y general. Presentarse ante ellos y a todos los maestros que estarán al frente durante la actividad.

2. Momento musical
Comenzar con canciones alegres. Repasar siempre las canciones anteriores. 
Leer las indicaciones de días anteriores para recordar cómo realizar este momento. 
Buscar un momento en la clase para enseñar la canción del día titulada “Amor a Dios” (Dana Ojeda), 

escribirla en un papel o enseñarla a través de ilustraciones. 

3. Lección
¿Sabes tú cuándo fue la primera vez que llovió, según la Biblia?
¿Te gusta escuchar el sonido de la lluvia?
Escucha con atención (Colocar sonidos de lluvia. Expresar con el rostro diferentes expresiones según 

el sonido: Tormenta, truenos, ruido de mucha agua. O también pueden ser fotos).
Hoy conocemos diferentes tipos de lluvia. 
La llovizna, cuando llueve bien despacio. 
Lluvia fuerte cuando cae mucha agua 
La lluvia de verano, cuando llueve, pero también hay truenos. 
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Una vez, llovía tanto en un lugar donde estaba, que parecía un diluvio. Caía muchísima agua del cielo 
que parecía un río. 

¿Dije diluvio? 
Hoy estudiaremos sobre un diluvio. 
¿Sabes lo que es diluvio? Una lluvia que provoca inundaciones. 
Cuando Dios creó al mundo, no llovía como ahora. La Biblia nos cuenta cómo se regaban las plantas 

después de la creación. 
Génesis 2:6 “Del suelo salía una especie de vapor, y eso era lo que mantenía húmeda la tierra” (NTV).
¡Qué maravilloso! Un vapor que brotaba y regaba todas las plantas. De esta manera tenían agua las 

plantas para poder vivir por sí solas. 
¿Conoces tú el rocío? En algunos lugares se puede ver. Es esa agüita que vemos en las plantas bien 

temprano en la mañana. Así más o menos era ese vapor que mantenía vivas las plantas en la creación. 
Tiempo después, el ser humano pecó y se alejó de Dios. 
El hombre y la mujer cada vez más hacían cosas malas. Peleaban, desobedecían a Dios, robaban, se 

mataban y muchas más. 
En este mundo, la maldad de hombres y mujeres iba en aumento. Siempre estaban pensando en hacer 

lo malo, y sólo lo malo. Cuando Dios vio tanta maldad en ellos, se puso muy triste de haberlos hecho, y 
lamentó haberlos puesto en la tierra. Génesis 6:5-6.

¡No te puedes imaginar cómo era el mundo en ese momento! 
Pensar...
Bueno... como ahora. Hoy el mundo está lleno de pecado. Cada vez más hacemos cosas malas. Solo tie-

nes que mirar un poco las noticias para que te des cuenta de cómo está el mundo hoy. 
Escuchamos que un hijo mató a su mamá, que un señor incendió una casa, que un hombre acuchilló a 

otro... Vemos personas presas por robar, o matar. Personas que abusan de otras.  
Recuerda que la Biblia dice en Romanos 3:23 “Todos hemos pecado, y por eso estamos lejos de Dios”.
Volvamos a la historia de hoy. 
Dios dijo “¡Voy a borrar de este mundo a la humanidad que he creado! ¡Voy a acabar con toda la gente y con todos 

los animales! ¡Estoy muy triste de haberlos hecho!”.
Sin embargo, Dios se fijó en Noé y le gustó su buena conducta. Génesis 6:7-8.
Noé era un hombre muy obediente a Dios. Él siempre hacía lo bueno. Sus padres seguramente le ha-

bían hablado de Dios y cómo quería que fuera el hombre. 
Entre la gente de su tiempo no había nadie más bueno ni honrado que él.
Noé tuvo tres hijos, que fueron Sem, Cam y Jafet, a quienes él les enseñaba de Dios. 
El mundo en tiempos de Noé estaba lleno de violencia y maldad. 
Dios habló con Noé y le dijo que iba a destruir todo en el mundo, porque había mucha maldad en él. 
La Biblia lo cuenta así: 
Por eso le dijo a Noé: “Voy a acabar con todos los seres vivientes de este mundo, y dejaré la tierra inhabitable por-

que está llena de violencia.  Así que toma madera y hazte una casa flotante. Úntala con brea por dentro y por fuera, 
y constrúyele varios cuartos.  La casa debe ser de tres pisos, y medir ciento treinta y cinco metros de largo, veintidós 
metros de ancho y trece metros de alto. Hazle un techo y una puerta en el costado, y también ventanas a medio metro 
del techo. Yo voy a enviar sobre la tierra una lluvia tan fuerte que acabará con todo lo que tenga vida en este mundo. 
¡No quedará nada con vida!” Génesis 6:13-17.

Le dio las medidas exactas para esta construcción. Todo le fue explicado con detalle a Noé y él puso 
manos a la obra. 

Se construía el arca respetando cada dato que Dios le había indicado a Noé. 
Mientras se realizaba esta tarea, Noé le contaba a toda la gente que el mundo iba a ser destruido. 
¡Escuchen! –decía– ¡el mundo será destruido! ¡Arrepiéntanse y obedezcan a Dios!
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Les decía que se arrepintieran de sus pecados. Él quería que nadie de la ciudad se perdiera. 
Noé predicó durante 120 años. Algunos lo escuchaban, otros pensaban que estaba loco, otros se burla-

ban de él. Le decían ¿Qué es eso de lluvia? 
Pero él estaba decidido a ser obediente al mandato de Dios. 
¿Sabes? Nosotros también hemos pecado pero Dios llevó a cabo un plan para salvarnos. ¿Lo recuerdas?
Nosotros estábamos perdidos, porque somos pecadores y como la Biblia lo dice en Romanos 6:23 pp 

“Porque la paga del pecado es muerte”.
 Por pecar, merecemos morir para siempre. Entonces Dios, como nos amaba, nos envió a Jesús para que 

naciera aquí en la tierra, y pasara por lo que nosotros pasamos cada día. Pero Jesús nunca pecó ni hizo 
cosa mala alguna. 

Un día, él murió de una manera muy fea por nosotros, ocupando el lugar que nosotros deberíamos 
ocupar. 

Él murió en una cruz, pero al tercer día resucitó victorioso. Él venció a la muerte y gracias a ese sacri-
ficio ahora podemos ser hijos de Dios. 

De esta manera, podemos nosotros decirle a Jesús que viva en nosotros para siempre y aceptar ese 
gran sacrificio que hizo para salvarnos. 

Ahora que conocemos y hemos invitado a Jesús a vivir en nuestra vida, debemos obedecer su palabra. 
La Biblia es la carta que Dios nos dejó para aprender de él cada día. 
Allí encontramos reglas, mandamientos, de cómo debemos vivir. Dios quiere que seamos obedientes a 

todo lo que él nos dejó en su palabra escrito. 
¿Obedeces las reglas y mandamientos de Dios? ¿Lees tú la Biblia cada día?
La Biblia dice en Juan 5:39 “Escudriñen las escrituras”. Eso quiere decir que debemos estudiar la Biblia. 
Todos los días debemos estudiar la palabra de Dios, esto nos ayuda a crecer espiritualmente. 
En Éxodo 20 tenemos 10 mandamientos que nos ayudan a vivir mejor y unidos a él. 
Por ejemplo: No robarás, no desees lo que es de otro, y muchos más.  Puedes leerlos en tu Biblia y pe-

dirle a un misionero, maestro o predicador que te explique cada uno de ellos. 
¿Qué habrá pasado con Noé?
La construcción del arca estaba terminada. Cada detalle se realizó perfectamente como se les había 

indicado. 
Se construyó, se le pasó brea por todos lados y quedó lista.  
Ellos obedecieron, confiando en Dios tal como él lo había dicho. 
Después de eso, Dios mando a Noé y a su familia que subieran al arca. 
Los animales comenzaron a venir de dos en dos de diferentes lugares y subieron al arca.
Cada especie estaba allí. Pájaros, animales como el león, jirafa, elefante, rinoceronte, leopardo, gatos, 

perros, vacas, y muchos más.
Pasaron 7 días y no llovía. Todos pensaban que estaban locos, pero ellos seguían allí esperando y con-

fiando en Dios. Tenían fe de que se cumpliría la palabra de él. Noé y su familia habían sido obedientes a 
sus mandatos. 

Así también nosotros. Si queremos tener una vida mejor debemos conocer los mandatos de Dios y 
obedecerlo. 

A veces las personas querrán que no hagamos la voluntad de Dios y también pensarán que estamos 
locos. 

Pero tendremos victorias con Jesús. A Dios le agrada que obedezcamos su palabra, porque él dejó todos 
esos mandatos para que seamos felices, para que nos vaya bien en la vida. 

La Biblia dice: “El que tiene mis mandamientos, y los guarda, ése es el que me ama; y el que me ama, será amado 
por mi Padre, y yo le amaré, y me manifestaré a él” Juan 14:21.

Si amamos a Jesús guardaremos su palabra. Dios sabrá que le amamos si guardamos su palabra. 
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¿Sabes lo que sucedió con el arca? Vino un ángel y cerró la puerta. Nadie más podía ni entrar ni salir 
de ese gran barco. Las personas de afuera seguían diciendo que Noé estaba loco. 

Pero de pronto, allá a lo lejos, comenzaron a ver algo que no conocían. Eran nubes. Cada vez más ve-
nían acercándose hasta el gran barco. 

Y comenzó a caer agua del cielo, es decir lluvia.
Comenzó una lluvia torrencial. Salía agua por todos lados. Los ríos comenzaron a rebalsar de agua. El 

mar crecía más y más. Todo estaba lleno de agua. 
Ahora sí estaban las personas asustadas. Golpeaban la puerta gritando: ¡Noé ábrenos por favor ahora 

te creemos! Pero él no podía abrir, porque el ángel había cerrado la puerta. 
Habían desobedecido los mandatos de Dios y ya no podían entrar. 
Todo el mundo estaba destruido por el agua. Solo había agua y un barco grande flotando con los ani-

males y la familia de Noé. 
No se veían ni montañas, ni animales, ni personas. Todo estaba destruido. 
¿Saben niños? Este mundo también será destruido. 
La Biblia dice que no será destruido con agua nunca más. Será esta vez con fuego. Pero antes de esto, 

Jesús con miles de ángeles vendrá en las nubes para buscar a todos los que aceptaron a Jesús y fueron 
obedientes a su palabra. 

Pronto, sí, muy pronto, vendrá Jesús y debemos estar listos para ir a vivir con él al cielo. 
Para poder ir al cielo debemos hacer su voluntad siempre. 
Las señales nos dicen que Jesús viene a buscarnos y debemos estar preparados.  
¿Ya has aceptado a Jesús en tu corazón? ¿Estás aprendiendo cada día más de Jesús?
Silencio…
La lluvia paró y el arca flotaba en el agua. Pasaron los días y cada vez el agua bajaba más y más. Enton-

ces Noé mandó un cuervo y este volvió. 
Después Noé mandó una paloma y volvió con una ramita. Luego la mandó otra vez y ya no volvió. Noé 

sabía que era hora de bajar del arca. Había terminado la tarea. 
Noé y su familia se salvaron porque fueron obedientes a Dios.
Cuando Jesús venga, iremos a vivir con él para siempre. Y los que no lo aceptaron como salvador e 

hicieron su voluntad morirán eternamente. 
¿Quieres ir a vivir con Jesús? Acéptalo en tu corazón. Pídele que viva en ti para siempre. 
Obedece todos sus mandamientos y vivirás. Si quieres, yo te ayudo y oramos ahora al Señor. 
Padre nuestro que estás en los cielos, hoy quiero abrir mi corazón para que vivas en mí para siempre. 

Te pido perdón por mis pecados. Ayúdame a cumplir todos tus mandamientos y ser siempre obediente a 
tu palabra. En el nombre de Jesús, Amén. 

4. Enseñanza del texto bíblico 
Este momento es importante, ya que estamos grabando en nuestros niños la Palabra misma de Dios 

en su mente.
Repasar el manual de instrucciones para recordar cómo enseñar el texto, antes de cada clase. 
Tener en cuenta cada paso para enseñar el texto. 
El texto de hoy es: “El que tiene mis mandamientos, y los guarda, ése es el que me ama” Juan 14:21p.p.
Leer una vez más esta parte de los días anteriores para tener claro cómo se hace. 
Dibujar tres imágenes de los 10 mandamientos iguales. Escribir allí cada parte del texto. 

5. Momento de oración
Cada parte del programa debe realizarse de forma continuada sin espacios de silencio. 
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Repasar el momento de la oración en el manual de instrucciones para saber cómo hacerlo. 
En esta clase enseñaremos que podemos pedir al Señor nuestros deseos.
Ej.: ¿Saben niños? Dios siempre escucha nuestras oraciones. Con él podemos hablar como hablamos 

con nuestros amigos. Contarle lo que nos pasa, hablar de nuestros amigos o de lo que deseemos. Dios nos 
responde como el semáforo. ¿Sabes cómo es?  Las respuestas de Dios pueden ser:

Rojo, que “no”, porque no es su voluntad. 
Amarillo, porque todavía no es el momento. 
Verde, cuando nos contesta positivamente.
Siempre tenemos que esperar en Dios que él nos contestará. 
Hoy realizaremos peticiones. Vamos a pedir lo que desee nuestro corazón. 
Dejar que los niños hagan sus peticiones. Podemos llevar figuras de un papá, una mamá, amigos, her-

manos, pobres, niños de la calle, para que los niños tengan opciones para elegir. 

6. Actividad:
Actividad 1
Recorta y pega en cada tabla los 10 mandamientos.

   

Actividad 2
Colorea el dibujo.
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Lección bíblica Nº 5

Venciendo las tormentas 
Referencia bíblica: Marcos 14:22-33; Isaías 41:10; Isaías 41:13; Isaías 44:2; Mateo 28:20.

Tema principal: “Herramientas para vencer las tentaciones”.

Historia bíblica: Jesús camina sobre el agua. 

Objetivos específicos  
Al término del tema los niños estarán en condiciones de:
• Aprender que Dios nos ha dejado herramientas para vencer el miedo. 
• Comprender que Dios nos ha dejado herramientas para sentirnos seguros a su lado. 
• Decidirnos a obedecer los mandamientos de Dios 

Versículo de memoria: “Dichoso el que resiste la tentación porque, al salir aprobado, recibirá la 
corona de la vida que Dios ha prometido a quienes lo aman” Santiago 1:12.

Materiales
1. Dibujos para la lección.
2. Canción lema del día y versículo de memoria en láminas ilustrativas. 
3. Materiales ilustrativos para el momento de la oración. 
4. Recuerdos con el versículo del día para que cada niño se lleve a su casa. 
5. Materiales para actividades manuales. 

Desarrollo del programa
1. Bienvenida
Dar la bienvenida de una manera amable, alegre y divertida. Saludando a todos los niños en forma grupal 
y general. 

Presentarse ante ellos y a todos los maestros que estarán al frente durante la actividad. 
Se pueden realizar actividades dinámicas para conocer a los niños nuevos, premiar a los que han invi-

tados a nuevos amigos o destacar a los que asistieron todos los días. 

2. Momento musical
Esta es la primera parte del programa, por lo tanto, debemos comenzar con dinamismo para alegrar a 

los presentes y motivarlos a continuar en el programa. Comenzar con canciones alegres que llenarán de 
alegría el corazón de los niños. Podemos repasar canciones enseñadas los días anteriores. 

Podemos comenzar cantando la canción enseñada la clase anterior “Amor a Dios” (Dana Ojeda).
No olvidar durante el programa enseñar la canción de día titulada “No temeré” (Berenice Vargas).
Preparar la canción escrita en un papel o ilustrarla para que los niños tengan facilidad para cantarla. 
Repasar el Manual de evangelismo para enseñarla de manera más efectiva. También podemos leer los 

ejemplos de los días 1 y 2 antes de enseñarla, así recordamos cómo poder realizar esta parte. 
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3. Lección 
¿Conoces el mar? ¿Qué ves cuando vas al mar? 
Mucha agua, olas, pájaros volando, tal vez peces o delfines, o focas. También barcos.
¿Cómo es el ruido que hace el mar? 
Fshsh fshsh...
Hoy les contaré una historia que sucedió en un mar y con varias personas involucradas. 
Jesús había enseñado a muchas personas en diferentes lugares. Él los sanaba, les daba de comer, les 

enseñaba. Cuando estaba cansado, salía solo a la montaña y hablaba con Dios. 
Pasaba muchas horas orando. 
Al amanecer se sentaba en algún lugar y muchas personas lo rodeaban para que les enseñase de Dios.
Un día, después de estar todo el día enseñando, Jesús les dijo a sus discípulos:  Ya ha llegado la tarde 

vayan al otro lado del lago que yo iré después más tarde. 
Los discípulos, no querían dejar solo a Jesús pero obedecieron su palabra porque era su maestro. 
Jesús siguió enseñando a todas las personas y las despidió una a una a todas. Estaba cansado, pero de-

cidió ir al monte a hablar con Dios. Fue a orar. 
Mientras tanto, los discípulos subieron a la barca, como lo había dicho Jesús y salieron para la otra 

orilla del lago. 
Ellos fueron obedientes a la palabra de su maestro Jesús. 
En las historias que hemos visto los días anteriores, hemos estudiado que Jesús quiere vivir en nuestro 

corazón. 
Muchos de nosotros oramos y le pedimos que perdone nuestros pecados y le hemos dejado al Señor 

vivir en nuestra vida. 
¿Tú lo has hecho? Si no lo has hecho, puedes hacerlo. Sólo debes hacer una oración y hablar con Dios, 

y decirle a él que perdone todos tus pecados. 
Ahora podemos decir que nosotros también estamos con Jesús porque le hemos pedido que more en 

nosotros. 
La Biblia nos cuenta una promesa que nos dejó Jesús y dice así: 
Mateo 28:20 úp. dice: “Yo estoy con vosotros todos los días, hasta el fin del mundo. Amén”.
¡Él está con nosotros! Esa es la promesa. Pero ahora te puedes preguntar: ¿Y cómo podemos hablar 

con él? 
A través de la oración podemos comunicarnos con Dios. Oración es hablar con Dios, como hablamos 

con un amigo. Es contarle lo que nos pasa, es decirle nuestras alegrías y tristezas. 
Jesús lo hacía con Dios. Él siempre se dirigía a lugares solitarios para poder hablar con Él. 
Es muy lindo tomarse un tiempo para hablar con Dios. ¿Has hablado con Dios alguna vez? Puedes co-

menzar diciendo “Padre nuestro que estás en los cielos... y después le cuentas lo que deseas. Al finalizar 
debes decir: en el nombre de Jesús, Amén. 

Amén significa “Así sea”. 
Esta noche antes de acostarte, haz una oración. ¿Qué te parece?
Pero sigamos con la historia. 
Jesús estaba orando, mientras los discípulos cruzaban al otro lado del lago. Ellos viajaban en el barco, 

tranquilos. Cuando de repente, empezó a correr viento. Viento más y más fuerte, y comenzó una fuerte 
tormenta. Las olas del mar cada vez eran más y más grandes. 

Los discípulos de Jesús remaban con fuerza para llegar hasta el lugar donde estaba Jesús. 
Remaban y remaban, y la tormenta golpeaba la barca con fuerza. 
Los discípulos comenzaron a tener miedo. Ellos decían:
¡Remen compañeros que vamos a morir en esta tormenta! ¡Ya no puedo más! Decía otro. 
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¡Estamos perdidos! Cada vez tenían más miedo de morir allí en el mar. 
¿Sabes?
Nosotros pasamos momentos difíciles aquí. Por ejemplo, cuando estamos enfermos, cuando nos aleja-

mos de nuestros seres queridos, cuando nos peleamos con nuestro mejor amigo. 
Todas esas cosas malas que nos suceden es fruto o consecuencia del pecado que entró en el mundo. 
Satanás está feliz cuando nosotros tenemos miedo. Él no quiere que seamos niños y niñas felices. 
Satanás quiere que nos alejemos de Jesús y que no tengamos comunión con él, por lo tanto, nos manda 

pruebas, tempestades como las de nuestra historia. 
No nos manda lluvia y tormenta como la del mar. Sino momentos tristes, o hace que nos peleemos con 

nuestros amigos, o hace que nos sintamos mal, o que comamos cosas que nos hace mal y nos enfermamos 
o hace que nos peleemos con nuestros padres y hermanos. 

Y cuando pasamos momentos difíciles, estamos tristes o tenemos miedo de que algo les pueda pasar. 
Los discípulos estaban enfrentando la tormenta y ya se daban por vencidos. Cuando de repente, entre 

las olas, vieron una figura blanca. 
¡Viene un fantasma! Decían. 
¡No! ¡Qué miedo! Contestaba otro.
No, no existen los fantasmas. 
¡Sí! Mira: es un fantasma caminado encima del agua. 
Estaban asustadísimos, pero los más valientes querían mirar a ver si reconocían quién era o si verda-

deramente era un fantasma. 
¡Es Jesús el que camina en el agua! Dijo uno de ellos. 
Sí. Era Jesús. 
¡Qué miedo habrán pasado!… ¿Te imaginas?
¿Y tú que haces cuando tienes miedo, o estás en dificultad? ¿Cómo enfrentas ese momento?
¿Te escondes debajo de la cama? ¿O te haces el valiente? ¿Gritas por ayuda?
En la Biblia encontramos muchas promesas y enseñanzas para nuestra vida. Todas ellas nos ayudan en 

estos momentos difíciles. 
Isaías 41:10 (NVB) “No temas, porque yo estoy contigo; no desmayes, porque yo soy tu Dios que te esfuerzo; siem-

pre te ayudaré, siempre te sustentaré con la diestra de mi justicia”.
¡Qué maravilloso! Dios nos dice que no tengamos miedo, que estará con nosotros. Él es el que nos da 

fuerza, el que nos sostiene cuando estamos en dificultad. Él es el que nos ayudará siempre. Esa es la pro-
mesa de Dios para cada uno de nosotros. 

“Porque yo Jehová soy tu Dios, quien te sostiene de tu mano derecha, y te dice: No temas, yo te ayudo” Isaías 
41:13.

En este texto Dios nos dice que él está tomando nuestra mano y por eso no tenemos que tener miedo. 
Aunque no vemos a Dios a nuestro alrededor, él está allí siempre. Cuando estés triste, él está a tu lado. 
Cuando te enfermas, él está tomando tu mano. Si debes ir al hospital, él te acompaña. 

Y la última promesa que te contaré está en Isaías 44:2 
“Yo soy Dios, tu creador; yo te formé desde antes que nacieras, y vengo en tu ayuda. No tengas miedo, querido 

pueblo mío, tú eres mi fiel servidor, tú eres mi elegido”.
¿Sabes por qué él está con nosotros siempre? Porque él nos formó en el vientre de nuestra mamá. Él 

nos eligió entre muchos. Y como nosotros le hemos aceptado en nuestro corazón, él también nos ha ele-
gido para que seamos sus hijos. 

¿Maravilloso verdad?
Pedro vio que era Jesús y le dijo: Señor, quiero ir caminando sobre el agua adonde estás tú. 
Y Jesús aceptó eso. 
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Rápidamente Pedro comenzó a caminar en dirección a Jesús. Pero la tormenta todavía estaba y las olas 
eran muy fuertes. 

Pedro miraba a Jesús y pensó: ¡Oh, qué grande soy! Seguro mis amigos están viendo. 
Cuando miró hacia atrás, sacó la vista de Jesús y comenzó a hundirse. 
Las olas aumentaban y comenzó a darle miedo porque se estaba hundiendo en el mar. 
¡Señor! ¡Sálvame! Jesús llegó hasta donde estaba Pedro y le extendió la mano amablemente. 
Pedro volvió a mirar a Jesús, y Jesús le dijo: ¡Qué poca fe tienes! ¿Por qué dudaste?
Pedro había alejado de Jesús su mirada.
A nosotros también nos pueden suceder muchas cosas, pero si hacemos la voluntad de Dios él nos da 

fuerzas para vencer.
Si estamos con Jesús, él nos dará ánimo para salir adelante. Pero ¿qué debemos hacer? 
Debemos orar para estar unidos a él. 
Debemos leer la Biblia para aprender más de él. 
Debemos escuchar de él para crecer en conocimiento. 
Debemos compartir con otros lo que él nos enseña.
Jesús le da la mano a Pedro y lo levanta. Ahora sí Pedro estaba a salvo porque Jesús estaba con él. 
Juntos suben al barco y la tempestad se calma totalmente. Ahora todos estaban a salvo porque estaban 

con Jesús. 
¡Qué bueno es poder tener a Jesús en cada momento de nuestra vida! Cuando estamos tristes recorde-

mos que Jesús está con nosotros. 
Dios desea que podamos vencer siempre los problemas que tenemos a su lado. Pero recuerda ¿cómo 

podemos permanecer al lado de Jesús? 
Leyendo su palabra. 
Hablando con él cada día a través de la oración y escuchando más de él. 
Si quieres escuchar más de Jesús busca a la persona que te mandó este video o que te invitó a esta re-

unión y pídele que te enseñe más de Jesús y así vencer todas las tormentas que pueden venir con mucho 
valor. 

Agradezcamos a Dios juntos ¿te parece? 
Gracias Señor porque estás conmigo siempre. Gracias porque en tu palabra dejaste promesas para mí. 

Gracias porque puedo aprender más de ti cada día. Gracias porque con tu ayuda puedo vencer mis mie-
dos. En el nombre de Jesús, Amén. 

4. Enseñanza del texto bíblico
Este momento es importante, ya que estamos grabando en nuestros niños la Palabra misma de 

Dios en su mente.
Repasar el Manual de instrucciones para recordar cómo enseñar el texto, antes de cada clase. 
El texto de hoy es: “Dichoso el que resiste la tentación porque, recibirá la corona de la vida que Dios 

ha prometido a quienes lo aman” Santiago 1:12.
Preparar el texto en tiras bien largas. Pueden dividir el texto en tres tiras largas imitando un per-

gamino. Allí se escribirá el texto con letra clara, preferentemente mayúscula para que todos lo puedan 
leer.  Es recomendable que dicha letra sea con líneas rectas que ayudarán a los más pequeños a leerlas 
bien. 

Es recomendable leer los ejemplos de días anteriores para recordar cómo hacerlo, siempre tenien-
do en cuenta los pasos para la enseñanza del texto. 

5. Momento de oración
Cada parte del programa debe realizarse de forma continuada sin espacios de silencio. 
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Repasar el momento de la oración en el manual de instrucciones para saber cómo hacerlo. 
Durante esta clase se debe enseñar qué es la oración y cómo podemos hacerla. Enseñar de una manera 

bien sencilla y corta. 
Darle la opción a algún niño para que ore. Podemos ayudarlo, o también hacer que ellos repitan la 

oración. 

6. Actividades: 
Actividad 1
Realiza un pequeño cuadro para colgar en tu cuarto. 
Escribe la promesa en el cuadro así cada noche recordarás la promesa del Señor. 

Actividad 2
Colorear el dibujo. 



30

Lección bíblica Nº 6

Rescatando a otros 
Referencia bíblica: 2 Reyes 5; Juan 13:34; Lucas 19:10; Juan 3:16; Marcos 16:15; Profetas y 
Reyes págs. 184-189.

Tema principal: “Compartiendo con otros”.

Historia bíblica: La niña de Naamán

Objetivos específicos 
Al término del tema los niños/as serán capaces de:

• Aprender que nosotros podemos rescatar a otros. 
• Sentir el deseo de rescatar a otros. 
• Decidirnos compartir con otros el gran rescate que hizo Jesús por mí.

Versículo de memoria: Les dijo: “Vayan por todo el mundo y anuncien las buenas nuevas a 
toda criatura” Marcos 16:15.

Materiales
1. Dibujos para la lección.
2. Canción lema del día y versículo de memoria en láminas ilustrativas. 
3. Materiales ilustrativos para el momento de la oración. 
4. Recuerdos con el versículo del día para que cada niño se lleve a su casa. 
5. Materiales para actividades manuales. 

Desarrollo del programa
1. Bienvenida
Dar la bienvenida de una manera amable, alegre y divertida. Saludando a todos los niños en forma gru-
pal y general. Presentarse ante ellos y a todos los maestros que estarán al frente durante la actividad. 

Se pueden realizar actividades dinámicas para conocer a los niños nuevos, premiar a los que han in-
vitados a nuevos amigos o destacar a los que asistieron todos los días. Se pueden programar diferentes 
actividades de inicio cada día.

2. Momento musical
Esta es la primera parte del programa por lo tanto debemos comenzar con dinamismo para alegrar a 

los presentes y motivarlos a continuar en el programa. Comenzar con canciones alegres que llenarán de 
alegría el corazón de los niños. Podemos repasar canciones enseñadas los días anteriores. 

No olvidar durante el programa enseñar la canción de día titulada “Descubriendo estrellas” (Martín 
Nievas). 

Preparar la canción escrita en un papel o ilustrarla para que los niños tengan facilidad para cantarla. 
Repasar el Manual de evangelismo para enseñarla de manera más efectiva. También podemos leer los 

ejemplos de los días 1 y 2 antes de enseñarla así recordamos cómo poder realizar esta parte. 
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3. Lección 
¿Qué haces cuando te ha pasado algo espectacular? ¿Te lo guardas en secreto o lo cuentas? 
Cuando nos pasa algo muy especial o hermoso queremos contarlo enseguida a nuestros amigos ¡qué 

lindo es compartir con ellos las cosas buenas que nos pasan! 
Cuando mi niña era pequeña, quería mucho tener un conejo de peluche o felpa. Pero no sabía cómo 

hacer para tenerlo. 
Pensaba, pensaba y decidió orar para que Dios le regalara el muñeco en su cumpleaños. 
Cuando llegó el día, vino una tía con un gran regalo y al abrirlo… ¡Sorpresa! Era un muñeco de peluche 

con forma de conejo súper grande. 
Ella estaba feliz y decidió contarles su experiencia a todos sus amigos. 
Ella decía: le pedí a Dios un conejo de peluche y me lo regaló mi tía. ¡Qué lindo es contar a nuestros 

amigos nuestras alegrías!
Hoy les contaré la historia de una niña que por contar algo salvó a una persona. 
Naamán era el jefe del ejército sirio. Un gran soldado. Era muy querido por todos los soldados, incluso 

por el rey. Él era una persona importante porque era una autoridad y además era amigo del rey. 
El rey lo quería mucho, porque gracias a él había ganado muchas batallas.  
Él vivía con su esposa y una niña hebrea que trabajaba en su casa. 
Años atrás, a ella la habían traído hasta Siria como esclava. 
Sus papás eran hebreos y le habían enseñado todo acerca de Dios. Le habían enseñado que debía ser 

una buena niña, que siempre debía ser obediente, que debía ayudar, y que debía hablar con Dios. 
Y así era ella. Siempre muy trabajadora, obediente y colaboraba siempre con las tareas de la casa. 
Cuando la mandaban a realizar algún trabajo, ella salía corriendo a realizarlo. 
Y cuando realizaba un trabajo, lo hacía con amor y muy bien. 
¿Y tú? ¿Colaboras en tu hogar con las tareas de la casa? 
¿Lavas los platos, o limpias el piso, o tiendes tu cama? Cuando tu mamá te manda a realizar las tareas 

¿vas a realizarlas? ¿O rezongas, no las quieres hacer, das vueltas, sales corriendo, mientes diciendo ya 
barrí todo el piso y colocas la suciedad debajo de la cama?

Podemos ser bondadosos y colaboradores cuando nos toca hacer las tareas. 
Siempre colaborar con alegría. 
La Biblia dice en Juan 13:34 “Les doy este mandamiento nuevo: que se amen unos a otros. Así como yo los amo, 

ustedes deben amarse unos a otros”.
Si amamos a las personas que nos rodean debemos colaborar con ellos. 
Nuestras mamás hacen muchas tareas en el hogar. Y muchas de ellas trabajan fuera de la casa y regre-

san cansadas. Nosotros, como las amamos mucho, le colaboramos así juntas podemos descansar. 
Pero continuemos con la historia.
Un día, la niña estaba haciendo los trabajos en la casa y escuchó una conversación entre la esposa de 

Naamán y él. 
Ellos decían: ¿Sabes amada mía? Estoy muy enfermo. Tengo lepra. Voy a morir.
Lloraba y lloraba porque no tenía solución su problema. La lepra era una enfermedad muy terrible. 
Empezaba con manchas en la piel. Pero después la piel se cae y la carne del cuerpo también. 
Es una enfermedad muy dolorosa que no tenía solución. 
La niña escuchaba y se puso muy triste. Porque ella los quería mucho ya que ellos eran muy buenos. 
Naamán y su esposa estaban muy tristes y no sabían quién los podía ayudar. 
¡Qué triste!
A veces tenemos problemas y no sabemos quién nos puede ayudar. 
¿Recuerdas que hemos aprendido el problema del pecado?
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Si no recuerdas te lo recuerdo. 
Todos nosotros tenemos una enfermedad muy terrible también y esa enfermedad es el pecado. 
Pecado son todas las cosas malas que hacemos y decimos. Como mentir, pelear, robar, decir malas 

palabras, etc. 
Todos nosotros hemos pecado y, como consecuencia de eso, estamos lejos de Dios. Ahora debemos 

morir para siempre. Ya no podemos ir al cielo. Ya no podemos estar cerca de Dios. 
Pero Jesús, siendo Dios, dejó el cielo y vino hasta la tierra para morir en nuestro lugar y de esta manera 

unir otra vez al hombre con Dios. 
Él nunca pecó y vivió en esta tierra. Sanó a enfermos. Pero después murió por todos nosotros. 
Ahora nosotros podemos ir al cielo gracias a todo lo que hizo Jesús por nosotros. 
Solamente debemos pedirle perdón por todos nuestros pecados, por mentir, robar, decir malas pala-

bras y decirle que viva en nuestro corazón para siempre. 
¿Te gustaría que Jesús viva en tu corazón? Habla con Dios e invítalo a vivir en ti para siempre. 
¿Sabes? Todos los niños comenten pecados y deben aprender de Jesús. 
Muchas personas no conocen este regalo de Jesús. El regalo de dar su vida por nosotros y ellos deben 

conocer lo que él hizo por nosotros.
Lucas 19:10 dice: “El Hijo del hombre vino a buscar y a salvar a los que se habían perdido”. 
Pero ¿qué pasó con nuestra historia? 
La niña le dijo a la esposa del capitán del ejército que ella sabía quién podía curarlo. 
La señora, atenta, comenzó a preguntarle ¿Quién lo puede curar? ¿A dónde? ¡Quiero saberlo todo! 
La niña comenzó a contarle sobre el profeta Eliseo. 
– Eliseo es un hombre sabio que hace la voluntad de Dios. Dios habla a través del profeta y sé que Dios 

le indicará qué debe hacer para sanarse. 
Esa niña le dijo a la esposa de Naamán: “¡Si mi patrón fuera a ver al profeta Eliseo, que vive en Samaria, se 

sanaría de la lepra!” 2 Reyes 5:23.
Así también nosotros debemos contarles a otros que Jesús vino a salvarnos. Debemos contar que Jesús 

vivió en esta tierra y fue como nosotros. Que pasó por lo que pasamos nosotros. Que también tuvo tenta-
ciones pero que él nunca pecó y un día murió en la cruz por nuestros pecados. Y ahora resucitó y está en 
el cielo y pronto vendrá a buscar a todos sus hijos que han sido fieles a él. 

¿Recuerdas Juan 3:16? “Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo unigénito, para que 
todo aquel que en él cree, no se pierda, mas tenga vida eterna”. 

Puedes aprenderte este texto y explicárselo a tus amigos. Dios nos amó tanto que dio a su Hijo para 
que, si creemos en él, tengamos vida eterna. 

Pero...
¿Qué habrá pasado con Naamán? 
Él fue hasta el profeta y lo mandó a lavarse 7 veces en el río Jordán.
Él obedeció. Se sumergió una y otra vez en el río. Y no se curaba, pero en la séptima vez, así como lo 

dijo el profeta, fue sano. 
Naamán volvió feliz a su hogar. Había sido sanado y también había conocido al verdadero Dios. Al que 

sana, al que nos salva. 
Al volver a su casa, la niña estaba feliz porque había podido ayudar a salvar a su amo. 2 Reyes 5:5,10, 14.
Solamente nosotros podemos ayudar a otros niños para que conozcan a Jesús. 
Solamente nosotros podemos ayudar a Jesús y ser rescatadores de otros hablándoles de Jesús. 
Seguramente tú tienes amiguitos que no conocen el plan de rescate que tú ya conoces. Seguramente 

tienes hermanos que tal vez no lo conozcan; tíos, primos, compañeros que necesitan ser rescatados del 
pecado. 
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¿Estás dispuesto a ser colaborador de Dios en su obra? La Biblia dice en Marcos 16:15 NBV “Y les dijo: 
Vayan por todo el mundo y anuncien las buenas nuevas a toda criatura”.

Muchos, muchos deben conocer a Jesús, el Salvador. Al que nos rescató del pecado. 
“Como me envió el Padre, así también yo os envío”  Juan 20: 21.
Jesús nos dice que ahora es nuestro turno de hablar. De hablar de que Él vive en nuestro corazón. De 

contarle a otros.
Tal vez tú puedes decir: ¡No sé cómo hacerlo! No sé qué decir. 
Puedes pedir ayuda a los maestros. Puedes contar lo que has aprendido. Puedes hacer una tarjeta con 

el versículo de Juan 3:16 y entregarla a tus amigos. 
¿Sabes? te voy a contar una pequeña historia más.
Mi esposo conoció a una ancianita que predicaba muchísimo. Ella hablaba de Jesús a muchas personas. 

Y cuando habló con ella le contó que ella no podía ver. Era ciega. 
Y él le dijo: ¿cómo haces para hablar de Jesús y enseñar? 
Ella sonrió y le dijo: yo tengo mi Biblia marcada y me sé muchos textos de memoria. 
Entonces hablo y les digo: Jesús vino a morir por ti. ¿Por qué no me lees la Biblia en Juan 3:16? 
Las personas buscan solas y yo les explico después. Así predico de Jesús. A los que me saludan y a los 

que me visitan. 
Nosotros podemos hacer lo mismo. 
¿Qué te parece si le pedimos a Dios que nos ayude a ser mensajeros, rescatadores de otras personas?
Oremos juntos. 
Padre nuestro que estás en los cielos. Hoy quiero pedir tu ayuda para rescatar a otros que no conocen 

de ti. Dame palabras para explicar tu gran plan de rescate. En el nombre de Jesús. Amén. 
Yo sé que Dios te ayudará a rescatar a muchos niños. Solo cuéntales de Jesús y a qué vino a este mundo. 
 

4. Enseñanza del texto bíblico 
Este momento es importante, ya que estamos grabando en nuestros niños la Palabra misma de 

Dios en su mente.
Repasar el Manual de instrucciones para recordar cómo enseñar el texto, antes de cada clase. 
El texto de hoy es: Les dijo: “Vayan por todo el mundo y anuncien las buenas nuevas a toda criatura” 

Marcos 16:15.
Preparar un pequeño libro donde, al abrir, esté escrito cada parte del texto. También puedes dibu-

jar pasos y en cada paso una parte del texto. 
Seguir cada paso de la enseñanza para que las verdades de la palabra de Dios queden grabadas en 

la mente de los niños. 
Es importante explicar el texto con claridad para que los niños puedan entender el mensaje de 

parte de Dios escrito en su Palabra. 

5. Momento de oración 
Cada parte del programa debe realizarse de forma continuada sin espacios de silencio. 
Repasar el momento de la oración en el Manual de instrucciones para saber cómo hacerlo. 
En la clase prepararemos una lista de amigos que deseo que conozcan a Jesús. Llevar de antemano los 

papeles y lapiceras para que cada uno tenga la oportunidad de escribir los nombres de sus amigos por los 
cuales orarán. 

Oraremos por ellos todos los días para que puedan conocer a Dios como nosotros. 
Dejar que algún niño entre los presentes, ore repitiendo las palabras del maestro. 
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6. Actividades:
Actividad 1
Preparar tarjetas con el versículo de Juan 3:16 decorándolas bien lindas para repartir a los amigos. 

Actividad 2
Colorea el dibujo.
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Lección bíblica Nº 7

El gran rescate 
Referencia bíblica: Marcos 16:19; Apocalipsis 21:21; Mateo 24:3-8; Isaías 65:17;  
Hebreos 10:37; Mateo 24:27; Apocalipsis 21:4.

Tema principal: “Jesús viene por mí ”.

Historia bíblica: La segunda venida.

Objetivos específicos 
Al término de este tema los niños serán capaces de:
• Aprender que Dios ha preparado un lugar para ir a vivir con él para siempre.  
• Sentir el deseo de ir a vivir con él.

Versículo de memoria: “Y si me voy a prepararles un lugar, volveré para llevármelos conmigo. 
Así ustedes estarán donde yo esté” Juan 14:3.

Materiales
1. Dibujos para la lección.
2. Canción lema del día y versículo de memoria en láminas ilustrativas. 
3. Materiales ilustrativos para el momento de la oración. 
4. Recuerdos con el versículo del día para que cada niño se lleve a su casa. 
5. Materiales para actividades manuales. 

Desarrollo del programa
1. Bienvenida
Dar la bienvenida de una manera amable, alegre y divertida. Saludando a todos los niños en forma grupal y 
general. Presentarse ante ellos y a todos los maestros que estarán al frente durante la actividad. 
Como es la última clase, premiar a todos los niños que han asistido durante la semana. 

Incentivar a los niños a seguir asistiendo a las clases durante la semana a la clase bíblica del hogar 
donde el equipo de trabajo programe o invitarlos a la iglesia. 

2. Momento musical
Comenzar el programa con canciones alegres, como cada día. 
Se pueden cantar las canciones que a los niños más les ha gustado durante la serie. 
Comenzar enseñando la canción lema y la canción del día.

3. Lección 
Hoy es el último día de nuestra serie Rescate. 
Hemos aprendido mucho ¿verdad? 
¿Te recuerdas todo lo que estudiamos? 
Veamos: 
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• Hemos estudiado que Dios nos regaló el mundo porque nos ama.
• Que el hombre no le hizo caso a Dios y se alejó de él y ahora todos somos pecadores. 
• También estudiamos que Dios ideó un gran plan de rescate para el hombre.
• Que vino a salvarnos, y que murió por nuestros pecados. 
• Aprendimos que él puede vivir en nuestro corazón y ser nuestro salvavidas. 
• Que aunque vengan tormentas Él siempre será nuestro socorro. 
• Aprendimos que debemos rescatar a otros contando lo que hemos aprendido de la Biblia.  

Y hoy hablaremos de un gran rescate, el súper rescate final.
Escuchemos la historia. 
Después que Jesús murió en la cruz estuvo con sus discípulos una vez más. 
Y les hizo una promesa: “En la casa de mi Padre muchas moradas hay; si así no fuera, yo os lo hubiera dicho; 

voy, pues, a preparar lugar para vosotros. Y si me voy a prepararles un lugar, volveré para llevármelos conmigo. Así 
ustedes estarán donde yo esté” Juan 14:2-3. 

Después de esto, ascendió al cielo mientras sus discípulos lo veían y ahora está viviendo junto a Dios. 
La Biblia dice en Marcos 16:19 “Entonces, el Señor Jesús, después de hablar con ellos, fue recibido en el cielo y 

se sentó a la diestra de Dios”. Es decir, al lado de Dios. 
Ahora en el cielo está Dios, Jesús y muchísimos ángeles. 
¿Sabes? El plan de rescate para el hombre estaba casi terminado. 
Ahora Jesús estaba de vuelta en el cielo. ¿Sabes lo que hace Jesús en el cielo? Está intercediendo ante 

Dios por el hombre. 
Cuando nosotros cometemos pecados, por ejemplo, mentimos, y nos damos cuenta que eso no está 

bien, debemos hacer dos cosas. Pedir perdón a Dios y luego también a la persona que le hemos mentido. 
Arrepentirnos de haber pecado. 

Cuando nosotros cometemos pecados, estos son anotados en un libro. Y, cuando nos arrepentimos, 
Jesús le dice al Padre: “Mira, yo morí por este niño que mintió”. Entonces Jesús en el libro escribe: “Per-
donado”. 

Cuando nos arrepentimos Jesús muestra sus manos ante el Padre, diciendo que murió en nuestro lu-
gar, y así somos perdonados. 

Maravilloso ¿verdad?
Dios quiere que vayamos a vivir con Él para siempre en el cielo. Él desea que vayamos a vivir todos los 

que creemos en él.  Todos los hijos de Dios. Y por eso ahora él está preparando un lugar donde no haya 
más pecado. Un lugar maravilloso, una ciudad celestial. 

¡Qué extraordinario!
¿Recuerdas que esta semana hemos hablado de cómo será la ciudad de oro? 
“Las doce puertas eran doce perlas; cada una de las puertas era una perla. Y la calle de la ciudad era de oro puro, 

transparente como vidrio” Apocalipsis 21:21.
Solo cierra tus ojos e imagina este lugar especial. Puertas de perla… calles de oro… Todo brillante...
“Porque he aquí que yo crearé nuevos cielos y nueva tierra; y de lo primero no habrá memoria, ni más vendrá al 

pensamiento” Isaías 65:17.
Una ciudad donde solo reine alegría, una ciudad sin tristezas ni mal. Un lugar donde no recordemos 

nada malo. Una tierra nueva.
Y a ti ¿te gustaría vivir con Jesús en el cielo?
Recorrer el mar de vidrio, jugar con los animales, correr por los prados, y estar con Jesús para siempre. 
¡Será maravilloso!
¿Con quién te gustaría ir a vivir al cielo? Yo quiero ir con mis hijos, mi esposo, mis hermanos y mis 

papás. 
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¡Ah! por supuesto quiero ir contigo y con miles de amiguitos que también están viendo. 
¿Sabes? 
Jesús dio las señales de cuando vendría él. 
La Biblia dice que le preguntaron a Jesús: Dinos, ¿cuándo serán estas cosas, y qué señal habrá de tu venida, 

y del fin del siglo? 
Respondiendo Jesús, les dijo: Mirad que nadie os engañe. Porque vendrán muchos en mi nombre, diciendo: Yo soy 

el Cristo; y a muchos engañarán. Y oiréis de guerras y rumores de guerras; mirad que no os turbéis, porque es nece-
sario que todo esto acontezca; pero aún no es el fin. Porque se levantará nación contra nación, y reino contra reino; 
y habrá pestes, y hambres, y terremotos en diferentes lugares. Y todo esto será principio de dolores” Mateo 24:3-8

Y…
Ahora vemos muchas de esas señales. 
Hay guerra en Ucrania y en otros países. Seguramente has visto imágenes en internet o en la televi-

sión. 
Muchos niños mueren de hambre, inclusive cada vez más faltan alimentos. Hay niños que solo comen 

una vez al día, o cada dos días. Niños que piden pan en la calle porque no tienen para comer. O niños que 
comen solo en el colegio cuando alguien les convida algo. 

Pestes como el Covid 19 que todavía existe en casi todo el mundo. ¿Has tenido Covid? Seguramente 
que ya te tocó tener Covid o que conoces a alguien que tuvo Covid. 

Yo ya estuve enferma y no fue lindo pasar por esa peste. 
También he escuchado de otras pestes como la Viruela del mono que ya está en varios países. 
Pero hay otras señales... 
Terremotos y maremotos que vemos en las noticias. Muchos niños seguramente ya saben lo que es un 

terremoto. 
Se mueve todo el piso bien fuerte. Las paredes, el techo, y muchas veces las paredes se caen. 
Donde vivo hay muchos temblores fuertes. 
¿Y maremotos? Es un terremoto en el mar y luego el agua sube mucho y llega hasta las ciudades en la 

costa. 
Cada día vemos todas esas señales de la venida de Jesús. 
Qué triste es ¿verdad? Triste porque algunos tenemos miedo de todo eso. Pero eso debe recordarnos 

que son señales de que pronto viviremos con Jesús para siempre. Es por eso que no debemos tener miedo 
sino estar felices que pronto viviremos con Jesús. 

La Biblia dice: “Porque aún un poquito, y el que ha de venir vendrá, y no tardará” Hebreos 10:37. 
Te pregunto algo: ¿Cómo vendrá Jesús? 
Apocalipsis 1:7 “He aquí que viene con las nubes, y todo ojo le verá, y los que le traspasaron; y todos los linajes 

de la tierra harán lamentación por él. Sí, amén”.
Jesús vendrá en las nubes y todos nosotros podremos verlo venir. Incluso lo verán los que más daño 

le hicieron a Jesús. 
Él no vendrá solo. Vendrá con miles de ángeles tocando trompeta. 
¡Qué hermoso! ¿Te imaginas cómo sucederá todo? 
Una nube pequeña en el cielo que se acerca cada vez más a la tierra. Una nube y un sonido espectacular 

de los ángeles. 
Algunas personas que no estén listas, tendrán muchísimo miedo. Otros estarán felices porque estarán 

esperando al Señor. Estarán listos para ir a vivir en el cielo. 
La Biblia dice en Mateo 24:27 “Porque como el relámpago que sale del oriente y se muestra hasta el occidente, 

así será también la venida del Hijo del Hombre”.
Todos podremos ver a Jesús. Así como el relámpago que todos vemos, así será la venida de Jesús. 
Después iremos con Jesús en ese gran viaje al cielo. Este viaje durará siete días. 
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Viajaremos por los planetas y será espectacular.
Cuando lleguemos al cielo, Jesús nos dará una corona, y un arpa al llegar. 
Y viviremos para siempre con Jesús. 
Apocalipsis 21: 4 “Él les enjugará las lágrimas y no habrá muerte ni llanto ni clamor ni dolor, porque estos per-

tenecen a un pasado que no existe más”.
Ya no sufriremos más, ya no perderemos a nuestros amigos, allí seremos todos felices.  
Jugaremos con el león, volaremos a otros mundos y aprenderemos de cada cosa de la creación. 
Sí, ya no veo la hora de llegar a vivir al cielo con Jesús. ¿Y tú? ¿Quieres ir a vivir con él?
Como me gustaría poder conocer a los niños de Colombia, de Perú, México, América, España, Filipinas, 

Ucrania, Italia. Poderlos abrazar fuerte. Juntos jugar y hablar con Jesús. 
Para esto debemos prepararnos para vivir con él para siempre. 
Pero ¿cómo podemos prepararnos?
Veamos qué necesitamos: 
1. Obedecer la palabra de Dios. 
2. Leer la Biblia cada día 
3. Hablar con Dios a través de la oración 
4. Ir a escuchar más de la Biblia. 
Así sabrás cómo hacer la voluntad de Dios. Aprendiendo cada día más sobre Dios y su plan para sal-

varnos. 
Y cuando lleguemos a la nueva tierra, habrá terminado el gran rescate de la humanidad. Habrá termi-

nado ese plan de rescate que hizo para salvarnos. 
Allí podremos vivir con él para siempre. Lejos del pecado. Salvos para siempre. 
¿Qué te parece si agradecemos a Dios por este gran rescate?
Por el gran rescate que planeó para nosotros. 
Padre nuestro. Gracias te damos por este gran plan que hiciste para mí. Porque estaba perdido y man-

daste a Jesús a rescatarme. Gracias por la ciudad que estás preparando para que yo pueda ir a vivir conti-
go. Gracias por amarme y dar tu vida por mí. En el nombre de Jesús. Amén.

4. Enseñanza del texto bíblico 
Este momento es importante, ya que estamos grabando en nuestros niños la Palabra misma de Dios 

en su mente.
Repasar el Manual de instrucciones para recordar cómo enseñar el texto, antes de cada clase. 
El texto de hoy es: “Y si me voy a prepararles un lugar, volveré para llevármelos conmigo. Así ustedes estarán 

donde yo esté” Juan 14:3.
Escribir cada parte del texto en una nube. Dividir el texto en cuatro partes. 
No olvides seguir cada paso especialmente de la explicación del texto. De esta manera fijarás la ense-

ñanza del mismo en la mente del niño.

5. Momento de oración
Cada parte del programa debe realizarse de forma continuada sin espacios de silencio. 
Repasar el momento de la oración en el Manual de instrucciones para saber cómo hacerlo. 
Repasar qué es la oración. Darle gracias a Dios por el gran rescate que ha preparado para todos sus 

hijos. 
Podemos realizar la oración en una ronda grande tomados todos los niños de la mano para agradecer 

a Dios por esta hermosa semana compartida. 
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6. Actividades: 
Actividad 1
Realizar una lista de todas las personas que deseas que  vayan al cielo contigo. 
Luego dibuja a todos esperando a Jesús. 

Actividad 2
Colorea el dibujo. 
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